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    Desde que era niño, al inventor Edward Lacoste todos le decían que se duchase, se lavase los dientes y ordenase su laboratorio, así que creó Péstor, un mundo paralelo donde las normas de higiene funcionaban al revés y se fue a vivir allí. Pero cometió un error: dejó abierto su laboratorio en la Tierra, y ahora los gemelos Juan y Paco y sus amigos se han teletransportado por error a Péstor. ¡Hay que devolverlos a casa! Sin embargo, este país paralelo ha ejercido una poderosa fascinación sobre cada uno de los niños. Mar, la forzuda, se ha dedicado al circo. Pablo, el cerebrito, ha ocupado una espectacular fábrica de robots. Miguel, el deportista, se ha convertido en un aventurero en busca de un fruto mágico que cure a su padre. Uma, la redicha, ha encontrado a unos nuevos amigos, refinados y amables, que ocultan intenciones de lo más oscuras. ¿Podrán los gemelos Juan y Paco reunir a sus amigos y convencerlos para volver al mundo al que pertenecen?
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  Verano en la ciudad


  Juan y Paco eran gemelos y tenían diez años. A simple vista podían pasar por idénticos: pelirrojos, un poco rechonchos y provistos de grandes dientes que les daban el aspecto de dos ardillas. Para distinguirlos, lo más rápido era fijarse en las manchas de sus camisetas, porque la verdad es que Juan y Paco no se bañaban mucho. Traían de cabeza a sus padres: ¡les daba más miedo el jabón que la bomba atómica! Cada vez que tocaba ir a la bañera había que buscarlos por todas partes, porque sabían esconderse muy bien. Así de marranos eran los gemelos, pero compensaban todo esto con su simpatía y su imaginación.


  Aquel verano se habían quedado en la ciudad porque su padre no tenía trabajo y no había dinero para ir a la playa. Tú que estás ahí leyendo: ¿crees que era un problema para ellos? Pues no. En una semana, los gemelos se convirtieron en los líderes de un grupo de niños que no saldrían de la ciudad ese verano. Llamaron al grupo Avalancha e hicieron carnés para todos. Con su energía y sus ideas locas, los gemelos iban tirando del grupo de un sitio a otro. Sin embargo, ninguno sospechaba la aventura que estaban a punto de comenzar.


  Pero antes de nada deberíamos presentar al resto de Avalancha.


  Uma tenía nueve años. Era alta, muy delgada y se movía muy despacio. Normalmente había que esperarla, pues tardaba una eternidad en bajar de su casa. Lo que más le gustaba en el mundo era la ropa. Su madre era como ella y les encantaba ir de compras juntas. Uma se pintaba las uñas y se peinaba diez veces al día, olía a colonia y era un verdadero prodigio dibujando. Eso sí, solo dibujaba cosas cursis. Unicornios, hadas y cosas rosas por el estilo. Normal que se metieran con ella. «¡Dibuja un buen esqueleto con colmillos afilados!». Pero no le salían esas cosas ni aunque lo intentara para contentar a uno de los chicos guapos y rebeldes que se metían con ella.


  Mar era la más pequeña, solo tenía siete años. Sus padres no le prestaban mucha atención, así que Mar podía salir de casa cuando le diera la gana y volver mucho más tarde que los niños más mayores. Cualquiera pensaría que la ciudad, por la noche, podía ser peligrosa para una niña tan pequeña, pero eso es porque no conoce todavía a Mar. Aunque medía medio metro, tenía fuerza suficiente como para lanzar una piedra a medio kilómetro y puntería para reventar una mosca parada en un poste de la luz. Cuando se enfadaba, más valía estar lejos y a cubierto.


  Pablo era nervioso, miedica y hablador. Tenía doce años, era muy flaco y se fijaba en todo con sus grandes ojos. Decía que de mayor iba a ser inventor, aunque lo cierto es que ya lo era. Se pasaba el día desmontando aparatos, observando sus circuitos internos y construyendo otros aparatos. Si hubiera nacido en el siglo xix y le hubieran dejado unos cuantos fiambres, tened por seguro que se le conocería en todo el mundo por el nombre de doctor Frankenstein. Pero había nacido en esta época y ello conlleva algunas limitaciones. Sus padres lo habían castigado una semana entera porque se cargó una tostadora y una radio para inventar la radiostadora, que podía calentar el pan a ritmo de pop o quemarlo si sonaba rock.


  Por último estaba Miguel, el aficionado a los deportes. Tenía trece años y era muy guapo. Sus ojos verdes y almendrados producían en las chicas un efecto automático: se volvían tontas cuando se les acercaba en el patio del colegio. Uma era una de las víctimas de sus encantos y no se atrevía a dirigirle la palabra. Por él se pasaba las tardes intentando dibujar un esqueleto como el que lucía su camiseta. Camiseta que, por cierto, solía llevar puesta hasta que estaba lo suficientemente sudada como para que le salieran patas y antenas. A Paco y a Juan no les caía muy bien porque Miguel era un poco callado pero, según decían por ahí, su padre estaba muy enfermo. «Con un pie en la tumba», les había confesado una maestra del colegio aficionada al vino y la cerveza. Así que los chicos permitían que Miguel fuera con ellos aunque no hablase demasiado.


  De todas formas, había poco más que hacer aquel verano en la ciudad… O eso es lo que creían ellos.
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  Vamos a romper cristales


  Toda esta aventura endiablada comenzó una tarde en que los amigos se aburrían. El aburrimiento suele ser un buen punto de partida para aventuras inesperadas: puede desembocar en una juerga monumental o en un régimen autoritario. Naturalmente, no tienes por qué saber lo que es un régimen autoritario. Te sonará la palabra régimen: «dieta que sirve para adelgazar». Baste decirte por ahora que con los regímenes autoritarios la gente suele adelgazar bastante.


  Pero sigamos. Cuando estás aburrido es porque no usas la imaginación y, cuando no imaginas nada, la vida tiene dos opciones: o te deja que te pudras en tu aburrimiento o se encarga de darte una sorpresa. Los Avalancha iban arriba y abajo dando patadas a las latas vacías y no se les ocurría gran cosa que decir. Parecía que estuvieran enfadados unos con otros y en realidad no pasaba nada, era como si el calor les hubiera fundido las ganas de inventar juegos. Pero la vida les iba a poner al alcance una oportunidad de divertirse. Vaya que sí. Y de pasarlo fatal…


  Juan y Paco iban un poco adelantados y pensando en algo que hacer.


  –La piscina está llena de turistas –dijo Juan.


  –Sí, esos alemanes que se ponen rojos como cangrejos –respondió Paco.


  –Y en los billares siempre hay que hacer cola.


  –Además no tengo ni una moneda… ¿Qué podemos hacer? –Paco se desesperaba–. Como sigamos así, Uma y Pablo se irán a su casa a darle otra vez a la consola.


  –¡Y nosotros, a mirar! –se lamentó Juan.


  Caminaron unos metros más obsesionados por encontrar algo más divertido que la consola.


  –Un momento –dijo de pronto Juan–. ¿Te acuerdas del edificio que vimos?


  –¿Cuál?


  –Aquel edificio grande que parece una fábrica, junto al río. El que está abandonado.


  A Paco le cambió la cara al escuchar a su hermano. Empezó a formarse una sonrisa en su boca dentuda de ardilla.


  –Podríamos… –empezó a decir Paco. Pero antes de que acabara la frase, los gemelos se giraron y miraron sonrientes al resto del grupo. A veces no les hacía falta terminar de hablar. Era como si pensasen las mismas cosas a la vez.


  –¿Qué os parece si vamos a romper unos cristales? –preguntó Paco.


  –¡Yupi! –gritó la pequeña Mar. Si le dieran a elegir una cosa para hacer el resto de su vida, sería romper cristales.


  –Yo paso –dijo Uma, mientras se miraba las uñas pintadas de amarillo–. No me he tirado la mañana arreglándome para acabar ahora cubierta de mugre y de cristales rotos.


  –Venga, Uma, os vamos a llevar a una fábrica abandonada o algo así, un sitio que encontramos el otro día, tenemos que explorarlo –dijo Juan intentando convencerla, pero Uma se miraba las uñas y negaba con la cabeza.


  –¡Guau! ¡Seguro que encuentro allí muchos aparatos rotos! –exclamó el inventor Pablo.


  –Yo voy –dijo Miguel sin mucha emoción. Entonces Uma dejó de mirarse las uñas, echó un vistazo a su héroe y pareció cambiar de idea.


  –Bueno… –dijo–. Pero no pienso tirar piedras, ¿eh? Os acompañaré para no quedarme sola.


  Y se pusieron en camino.


  Fueron hasta los suburbios pasando cerca de la casa de Mar, e incluso desde la calle se escuchaba chillar a los padres de la pequeña. Siempre se estaban peleando a grito pelado, aquella casa parecía una jaula de monos. Mar hizo como que no oía nada, pero empezó a caminar más rápido. A toda velocidad atravesaron un solar y llegaron al edificio abandonado, repleto de ventanas con cristales para romper.


  Mar cogió una piedra y la lanzó contra un cristal, que se hizo añicos de inmediato.


  –¡Cien puntos! –gritó.


  Cuando llevaban allí cinco minutos, tirando piedras y merodeando, Pablo se puso frenético. En la puerta del edificio había una pequeña placa oxidada que les había pasado desapercibida.


  –Fijaos en esto, ¡no es una fábrica!


  Todos se reunieron en torno a la placa y la leyeron. Ponía: LABORATORIO DR. EDWARD LACOSTE.


  –Interesante –murmuró Miguel. A Uma le faltó tiempo para darle la razón.
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  Se quedaron pensativos. Un laboratorio les inspiraba algo más de respeto que una fábrica. Incluso Mar dejó caer la piedra que tenía en la mano. ¿Qué tipo de experimentos habrían tenido lugar allí dentro?


  –¿Os imagináis? –preguntó Juan–. Quizás aquí convertían a los perros en demonios.


  –¡Calla! –suplicó Uma.


  –A lo mejor convertían a las ranas en bombas que iban saltando hasta impactar en su objetivo –opinó juiciosamente Paco.


  –¡Mooola! –gritó Mar.


  Mientras tanto, Pablo había estado manipulando el candado con uno de los alambres que llevaba en su riñonera. Se escuchó un clic y el candado se abrió, cayendo al suelo.


  –Chicos, esto está abierto –anunció–. Pero yo no me atrevo a entrar.


  Miguel sonrió, miró a Uma y luego al resto y empujó la puerta. El interior del laboratorio se perdía en una oscuridad polvorienta y misteriosa.
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  ¡Desintegrados!


  Fueron entrando uno detrás de otro y al poco tiempo sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Aquí y allá había cajas roídas por la suciedad, máquinas extrañas cubiertas con sábanas grises, lámparas apagadas, tuberías retorcidas y madejas de cables que conectaban cápsulas metálicas con paneles de control. Para describir fácilmente el aspecto de aquel sitio, os puedo decir que se parecía a vuestra habitación en esos momentos en que vuestra madre os empieza a presionar para que la ordenéis. Salvo por un pequeño detalle: dudo que en vuestra habitación haya gravitadores de materia, condensadores de fluzo o probetas decantadoras de cristal polarizado.


  A Pablo le temblaban las manos ante tanto cachivache. Para él era como un sueño hecho realidad, pero al mismo tiempo se moría de miedo. El caso es que no paraba de hablar como una cotorra:


  –Oh, esto debe de ser un transformador de corriente alterna, nunca había visto uno. Y aquello…


  Eh, Miguel, acompáñame, mira, esto de aquí tiene pinta de computadora, pero parece ser muy antigua, un ENIAC: ¡estos ordenadores se inventaron el siglo pasado para descifrar códigos de espionaje! Oíd, chicos, deberíamos volver otro día a ver todo esto con más calma. –Iba de un lado para otro mirando atrás todo el rato, como si no se fiase ni de su sombra.


  –¿Para qué vamos a volver otro día? –preguntó Miguel–. Ya que estamos aquí podemos registrarlo todo.


  –Pero… Pero… –temblaba Pablo–, ¡a lo mejor viene alguien!


  –¿Quién va a venir? Esto lleva años abandonado –dijeron al unísono Paco y Juan.


  –No creo que venga nadie –opinó Uma mirando de reojo a Miguel. Tenía mucho cuidado de dónde ponía los pies para no ensuciarse las zapatillas.


  –Si aparece alguien se las verá conmigo –amenazó Mar apretando los puños.


  El caso es que seguían caminando y cada vez estaban más lejos de la salida, más adentro en las entrañas de ese enorme laboratorio. Algunas cámaras de vídeo los observaban desde lo alto. ¿O estaban apagadas? Todo parecía a punto de activarse, la calma de aquellas ruinas podía romperse en cualquier momento.


  –¡Mirad esto!


  Mar había encontrado algo que parecía un enorme ascensor. Por encima de él se intuía un túnel negro.


  [image: 3]


  –Supongo que lleva al piso de arriba. Dale a ese botón –ordenó Mar a Miguel. La chica señalaba un enorme botón rojo que estaba demasiado alto para su estatura.


  Mientras el dedo de Miguel se dirigía al botón, se escuchó gritar a Pablo un largo y sonoro ¡¡¡NOOOOOO!!!… que llegó demasiado tarde. El botón se iluminó con una luz roja, se escuchó un estruendo y un rayo azul bajó por el túnel que había sobre Mar y produjo una enorme explosión eléctrica.


  Por un momento no escucharon más que un pitido en los oídos. Después miraron al supuesto ascensor. No vieron a Mar. ¡Había sido desintegrada!


  Empezaron a correr en todas direcciones. Todo estaba demasiado oscuro para encontrar la salida. Paco había perdido de vista a su hermano. Se paró. ¿Estaban intentando salir o solamente corrían como locos? De repente, Paco escuchó un chasquido y una explosión.


  –¡Uma! –oyó gritar a Miguel.


  Se oyeron tres chasquidos más y tres explosiones, y Paco vio perfectamente cómo los rayos azules brotaban de la plataforma y desintegraban a Miguel, a Pablo y… ¡a su hermano Juan!


  Estaba temblando como un loco. Se había quedado solo, ¿era eso? ¿Era ese el castigo por entrar en aquel horrible laboratorio? Esta es la pregunta que se estaba haciendo Paco cuando escuchó de nuevo el chasquido, notó un golpe y quedó cegado por una luz.


  El laboratorio estaba vacío.


  Todos los Avalancha habían sido… ¡desintegrados!
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  Un país extraño


  Cuando Paco abrió los ojos se dio cuenta de que ya no estaba en el laboratorio, sino tirado en mitad de un prado, a la luz del día. Se incorporó. Su ropa estaba bien, es decir, tan sucia como de costumbre. Se encontraba perfectamente. ¿Ni siquiera le dolía nada? No, estaba sano y salvo. Solo un poco mareado, como si llevase horas en un autobús.


  Se puso de pie y miró a su alrededor. Ante él se extendía una pradera verde, con la hierba muy crecida, que bajaba por la colina en la que se había despertado. Buscó la ciudad, cualquier camino que le recordase a los que recorría con su padre. Nada.


  –Esto tiene que ser un sueño –dijo.


  Empezó a descender por la colina. El viento agitaba la hierba suavemente. ¿Dónde estaba? Se puso a pensar en el laboratorio. Habían entrado allí y un rayo azul los fue devorando a todos. Paco había despertado aquí. Decidió que aquel rayo tenía que ser como un teletransporte, un fogonazo que enviaba a la gente a otra parte como si fueran e-mails. Pero ¿adónde?


  Al pie de la colina encontró un riachuelo. Se propuso seguirlo. ¿Hacia arriba o hacia abajo? Le llamó la atención la cantidad de objetos que flotaban en el agua siguiendo la corriente: maderas medio pintadas, trozos de bolsas, latas y botellas de plástico… , basura. ¿Podía ser que la ciudad estuviera río arriba, entonces? Empezó a caminar por la orilla sin dejar de observar las cosas que arrastraba la corriente: bolsas de plástico hinchadas como perros muertos, cajas de cerillas deshechas, carcasas de televisores a la deriva, trozos irreconocibles de todas las clases de porquería que pueda imaginar una mente humana.
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  Caminó más de dos horas. Tenía sed pero el agua estaba contaminada, tiznada de lodo y repleta de todos aquellos desperdicios. Entonces, a lo lejos, vio un grupo de casas. Aquello no era su ciudad. Ni siquiera podía decirse que fuera una aldea: cuatro edificios cochambrosos como de hace seiscientos años, con tejados de paja y paredes de barro. Y en el centro, una pequeña plaza donde vio a un grupo de personas extrañas. Se escondió tras el muro de una de esas viviendas y observó.


  Los habitantes de aquel extraño lugar estaban reunidos en círculo, como si observasen algo que hubiera caído del cielo. Aquella gente no era adulta ni infantil. Parecían personas de una estatura intermedia, como enanos. Al menos hablaban su idioma, pues oyó que uno decía:


  –¡Deberíamos matar a la criatura que ha traído el rayo azul!
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  Sin roña no hay dignidad


  ¡Rayo azul! Paco dedujo lo mismo que tú o que cualquiera que tenga un cerebro más grande que el de una moscarda: la criatura a la que querían matar esos aldeanos tenía que ser uno de sus amigos. Decidió ser valiente. Se armó con un palo que encontró y apareció gritando como un bárbaro por detrás de aquella gente:


  –¡Ni se os ocurra!


  Al verle, los habitantes de la aldea chillaron y corrieron hasta dispersarse. Entonces pudo ver de qué criatura hablaban: era Uma.


  Se acercó a ella sin soltar el palo. Uma estaba temblando, muy asustada. Lo miró como si fuera un héroe mitológico y la verdad es que Paco se sintió algo más seguro por su confianza. Amenazando con el palo, les dijo a los habitantes de la aldea:


  –No os haremos ningún daño, pero no se hable más sobre matar a nadie.


  El más viejo de los aldeanos, dueño de una barba blanca con pinta de bayeta vieja, llevaba una pipa mugrienta en la boca. Se cubría con una capa con la que quizás se abrigaron en otra época los cerdos de una piara. Dio unos pasos hacia ellos.


  –Entonces suelta el palo –dijo.


  Paco vio que el anciano no llevaba nada en las manos aparte de un montón de mugre, así que soltó el palo y enseñó sus manos, que al lado de aquellas parecían limpias.


  Uma se levantó y se abrazó a Paco. Esto le hizo sentir más poderoso y heroico todavía.


  –Aparecí aquí tirada –susurró Uma– y todos esos me estaban mirando y me querían… ¡matar!
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  –Sus palabras son injustas –dijo el anciano–. Pero no importa. Hemos empezado con mal pie, ahora veo que no sois malos del todo. Nosotros también nos asustamos al ver a esa chica. Ten en cuenta que no todos los días aparece de la nada un rayo azul que deja en el centro de nuestro poblado a una chica tan… limpia.


  Al escuchar la palabra «limpia», el resto de los aldeanos lanzó murmullos de desaprobación.


  –Tiene razón, anciano –dijo Paco. Uma se apretaba a su brazo y, aunque estaba un poco gordito, se sintió musculoso–. Ahora podemos ser todos amigos, ya no hay palo. Querríamos saber dónde estamos.


  –Y nosotros queremos saber de dónde habéis venido –respondió el anciano.


  –Os lo explicaremos. Pero tenemos mucha sed. ¿No tendríais un vaso de agua para nosotros?


  –Naturalmente. Venid a mi casa y hablaremos.


  Una muchacha regordeta con el pelo grasiento pegado a la cara y un vestido de un color apagado se acercó a ellos y dijo:


  –Anciano, ¿no cree que la extranjera es peligrosa? ¡Mire esa falda sin una sola mancha y esa cara tan blanca! ¡Fíjese en eso! ¡Lleva las uñas pintadas! ¡Sin roña no hay dignidad!


  –Flátula, conozco el dicho –le respondió el anciano–, pero tenemos que escucharles. Quizás puedan explicarnos cómo es que se pasean por aquí oliendo a esos horripilantes detergentes. Les daremos una oportunidad.


  Y señalando a la casa más cochambrosa de la aldea, el anciano hizo que Paco y Uma le siguieran.
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  Normas de convivencia


  Cuando entraron en la casa, Uma tuvo que taparse la nariz.


  –Perdonad –dijo el viejo–, en ese rincón hay un poco de orden, pero no sabía que tendría invitados.


  En la pequeña casa había todo tipo de porquerías amontonadas en total confusión. Cajas con juegos de mesa abiertas, con todas las fichas desperdigadas, libros colocados de cualquier manera, ropa formando montones entre los que asomaba lo mismo una fregona que un tenedor. Incluso había revistas con fotos cochinas arrugadas y mezcladas con periódicos llenos de malas noticias: accidentes de tráfico, batallas absurdas, huracanes y demás.


  –¿No limpia nunca esto? ¡Parece una pocilga! –dijo Uma, que todavía se tapaba la nariz.


  –Muchas gracias, muchachita –respondió el anciano–. Veo que aunque vas aseada eres educada y tienes un gusto estupendo. Sí, amigos extranjeros: siempre tengo mi casa así para dar ejemplo. Yo me llamo Ovopútrex y soy el alcalde de esta aldea pequeña pero maloliente.
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  –Encantados de conocerle –tartamudeó Paco, y empezó a contarle lo que había pasado desde que entraron en el laboratorio, cómo habían aparecido allí, y le preguntó cómo podían volver a casa y dónde podían encontrar a los demás. El viejo debía de ser un sabio. Escuchó atentamente a Pablo mientras jugueteaba con las virutillas y pelusas ensortijadas en su barba. Después, aspiró lentamente de su pipa, cerró los ojos y dijo con solemnidad:


  –Paco, no he entendido ni una sola palabra de lo que has dicho.


  –¡Es normal! –dijo Uma, impaciente. Paco se puso colorado–. Oiga, señor alcalde: nosotros queremos encontrar al resto de nuestros amigos y volver a nuestra ciudad. Apreciamos mucho su compañía y su hospitalidad y no estoy enfadada porque hayan estado hablando de matarme hace un rato. Pero queremos volver a casa. Usted es un sabio, ¿no podría indicarnos el camino?


  El anciano sonrió, halagado. Esa chica era encantadora, pensó, primero alababa el desorden y la suciedad de su casa y luego le llamaba sabio. ¡Había que premiarla! Por eso dijo lo siguiente, que ni Uma ni Paco entendieron del todo:


  –Sois verdaderamente buenos extranjeros. Una visita ilustre para nosotros. Puedo indicaros el camino. Pero tal y como estáis ahora, corréis un peligro terrible si vais lejos de mi pueblo. Hay alcaldes mucho menos pacíficos que yo. De manera que avisaré a las mujeres de la aldea: ellas os darán todo lo necesario para vuestro viaje. Esperad aquí –dijo Ovopútrex enigmáticamente, y desapareció por la puerta de la casa.


  Al poco tiempo, seis mujeres con pinta de vagabundas entraron alegremente. El anciano venía tras ellas. Llevaban en el regazo canastas y botes repletos de líquidos viscosos y nauseabundos, basura, carbón, salsa de tomate pasada y demás mejunjes de los que ensucian la ropa para siempre. Sin que Paco ni Uma tuvieran tiempo para reaccionar, las mujeres los rodearon y empezaron a esparcir toda esa porquería sobre ellos. Petrificados (Uma se puso pálida, aunque enseguida fue imposible percibirlo, porque su cara estaba cubierta de porquería), escucharon las palabras que el viejo Ovopútrex iba recitando:


  NORMAS DE CONVIVENCIA


  DEL PAÍS DE PÉSTOR


  Primera: Antes de salir de casa, despeinado y con tu mancha.


  Segunda: No te irás a acostar sin tu habitación desordenar.


  Tercera: La colonia y el jabón son muy malos para el pulmón.


  Cuarta: Para llevar una vida sana, come grasa y evita las manzanas.


  Quinta: Quien se lava la cara al despertar tiene mucho que ocultar.


  Sexta: Para una sana convivencia, ¡ensucia todo con opulencia!


  Y cuando terminó de recitar esto, contempló muy satisfecho a Paco y Uma, tan sucios que apenas se les podía reconocer.


  7


  Discusión en el camino


  Paco estaba entusiasmado con las normas de convivencia del País de Péstor. En casa de Ovopútrex se dio un verdadero banquete a base de hamburguesas de tres pisos parecidas a castillos de carne picada y queso. Por la mesa volaban pizzas tan grandes como ovnis, cubiertas de salami y jamón york humeante, y todos cogían las porciones con las manos grasien-tas y se metían enormes cantidades en la boca.


  En la mesa se contaban chistes de pedos, y si alguien necesitaba eructar, no había motivos para pedir disculpas. Todo era risa, compadreo y glotonería, y Paco se sentía como en un sueño. Los aldeanos abrían sus enormes bocas y mostraban a todos los invitados la comida a medio masticar, provocando risas y discusiones:


  –¡Diría que Túfor es quien ha sido capaz de engullir más comida de una vez!


  –¡Estás loco! ¡Nadie traga como Crog! ¡Y qué eructos melodiosos!


  Cuando terminó la comilona, los hombres mayores brindaron con licor y a los niños se les repartieron golosinas y helados.


  Durante todo este festín, Paco estuvo tan asombrado que apenas se dio cuenta de que Uma ni siquiera había participado. Cuando empezó la comilona, ella torció el gesto y salió de la casa de Ovopútrex. Se alejó a los confines de la aldea y, tras un murete, encontró un pedazo de suelo suficientemente limpio y se sentó a llorar.


  Así pasaron la tarde, cada uno por su lado, hasta que las trompetas de la banda de música de la aldea (que sonaban como pedorretas) anunciaron reunión en la plaza central. Ovopútrex les habló ante todo el pueblo y Uma vio que trataba a Paco, sonriente y sucio hasta la coronilla, como a un auténtico ca-marada. Para ella, la única buena noticia fue que el viejo tenía clara la dirección que debían seguir: caminando hacia la puesta de sol encontrarían un prodigioso edificio moderno. Allí vivía un genio, aunque las malas lenguas decían que el viejo había abandonado el edificio muchos años atrás.


  –De cualquier manera, queridos amigos, es la mejor dirección para que halléis el camino a vuestra casa. Si no encontráis al genio, habrá pistas, estoy seguro.


  Uma y Paco echaron a andar en la dirección que les había indicado Ovopútrex. El pueblo cantaba para despedirles y mostraban su simpatía lanzándoles de manera simbólica pieles de plátano y tomates maduros.


  –¡Que la peste os acompañe, viajeros!


  Tuvieron que caminar más de diez minutos antes de que Uma rompiera su silencio. Estaba como pasmada, se movía como un zombi que mira el mundo y no ve nada, pero de pronto se paró y gritó:


  –¿Pero qué guarrada es esta?


  Temblaba, estaba furiosa, Paco hubiera jurado que se le había puesto la cara roja debajo de los grumos de colacao y el carbón. Verdaderamente aquello era pringoso, aunque él no se encontraba tan mal.


  –Parece –dijo Paco– que las costumbres de este lugar son todo lo contrario a lo que estamos habituados. Aquí es un pecado asearse. Pero deberíamos seguir los consejos del anciano. Recuerda que no se tomaron muy bien que aparecieras tan limpia en mitad de su aldea. Puede que sea peligroso ir limpio por este país.


  –¿Qué dices? –gritó Uma–. ¡Estás loco! Estos son unos vagabundos y además están chalados. ¡Mira cómo me han puesto! Tengo salsa de queso dentro de las zapatillas y cada vez que piso hace chof. ¡No puedo soportarlo!


  Se sentó en el suelo con gesto de asco e intentó limpiarse la cara, pero tenía las manos demasiado sucias y solo consiguió empeorarlo.


  –No pienso moverme de aquí –remató–. No quiero que nadie me vea así de sucia.
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  –Vamos, tenemos que seguir, Uma.


  –¡He dicho que no!


  –Hay que encontrar a mi hermano y a los demás.


  –Ay, qué asco, qué dentera –se quejaba ella sin escucharle.


  –Tenemos que encontrar a… Miguel.


  Uma miró un instante a Paco y gritó:


  –¡Cómo voy a dejar que él me vea así!


  –Si no te levantas, seguiré sin ti –dijo Paco, que empezaba a enfadarse. Pero entonces Uma clavó en él los ojos de una forma que nunca nadie había empleado para mirarle. Parecía que fuera a dispararle un láser mortífero con las pupilas. Y empezó a agitar los puños como un molino loco:


  –¡Para ti es muy fácil, guarro asqueroso! ¡Para ti es normal ir así de sucio por la vida! Hueles fatal, eres la persona más apestosa del colegio, solo algunos días tu hermanito, el marrano de Juan, huele igual de mal que tú. Pues déjame decirte una cosa: ¡yo no quiero que nadie me vea así! ¡Yo no soy como tú! ¡Lárgate y déjame tranquila!


  Al escuchar estas palabras, Paco se dio cuenta de que se le habían descompuesto las tripas y un par de lagrimones bajaron dejando surcos limpios por sus mejillas. ¡Así que eso es lo que Uma pensaba de él! Se sintió tan dolido que tenía ganas de pegarle. No se la podía considerar una amiga si decía esas cosas. Así que con toda la calma que fue capaz de reunir, le dijo:


  –Está bien. Quédate ahí mientras yo busco a mi hermano y a mis amigos y trato de volver a casa.


  Y se dio la vuelta dispuesto a no ver nunca más a Uma.
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  Ojos que brillan en la oscuridad


  Uma vio alejarse a Paco y enseguida tuvo miedo, pero el orgullo le impidió llamarlo para que se detuviera. Se quedó allí sentada en el suelo y cada vez sentía más asco de sí misma. Su ropa se había convertido en un vertedero. Se entretuvo rascando los pegotes que tenía por la falda.


  Pero pronto empezó a cansarse de la soledad. Se levantó con la esperanza de ver volver a Paco, pero comprendió rápido que el niño la había abandonado. A su alrededor se extendía aquella tierra extraña. Fue entonces cuando percibió que el sol era de un amarillo verdoso y el cielo tenía un tono violeta. ¿Dónde podían estar? ¿Era un país distinto o realmente habían aparecido en otra dimensión? Anochecía rápidamente y unos vientos fríos la hicieron temblar un poco.


  Entonces empezaron a ocurrir cosas verdaderamente preocupantes. Gritó:


  –¡Pacoooo!


  Y el eco dijo:


  –¡Pacoooo!


  Gritó:


  –¿Me oyes?


  Y el eco dijo:


  –¡No!


  Le dio un vuelco el corazón. ¡No era el eco! En la oscuridad, creyó ver bultos extraños escondiéndose para observarla, tal vez criaturas que se acercaban poco a poco, como si la olisqueasen, aunque no era capaz de distinguir sus formas. El viento volvió a soplar de manera amenazante y oyó de nuevo esa voz que no podía considerarse un inocente eco:


  –¡Pacoooooo! ¡Yuuuuuhuuuu!


  Sin saber muy bien por qué, Uma gritó y echó a correr en la dirección en la que suponía que se había ido su amigo. Las voces que gritaban «¡Paaaa-coooo!» parecían perseguirla a toda prisa. Uma corría a ciegas y la oscuridad de la noche se intensificaba a su alrededor. Distinguió que las voces que gritaban el nombre de su amigo eran varias diferentes. Unas más graves, como salidas de una tumba, y otras más agudas, voces de niños con un timbre de maldad que cada vez sonaban más cerca.


  Como corría tan asustada tropezó con una raíz y se fue directa al suelo. Le ardieron las manos y también las rodillas. Se sentó y se miró las palmas, que sangraban un poco. «¡Cómo escuece!», pensó.


  –Necesitarás Mercromina –dijo entonces una voz justo a su lado. Dio un respingo, levantó la cabeza y vio ante sí una figura que parecía la de un niño de su edad, pero la oscuridad no le dejaba verle la cara. Sin embargo, dos ojos azules y extraños brillaban con luminiscencia propia.


  –¿Quién eres? –preguntó Uma.


  –Me llamo Pétalo.


  –¿Has oído esas voces? ¡Era como un eco maligno!


  –La noche es peligrosa. Ven a nuestra casita, creo que necesitas agua oxigenada, algodón y una ducha.


  ¡Una ducha! Sin ningún miedo, Uma se levantó. La figura que tenía ante ella era de su misma estatura. Se dio cuenta de que olía a perfume de fresa, un olor fresco y agradable que le hizo recordar lo sucia que estaba ella. Entonces vio que dos figuras más se reunían junto a la otra. Tres pares de ojos brillaban en la oscuridad y la observaban.


  –¿Dónde está vuestra casa? –preguntó.


  –Muy cerca de aquí, o sea, al ladito –dijo una de las figuras, cuyos ojos resplandecían con una luz amarillenta.


  –Ay, qué asquete, necesitas una shower –dijo la tercera figura, cuyos ojos brillaban con luz rojiza.


  –Lo sé –respondió Uma, avergonzada–. No es culpa mía estar así. Paramos en un pueblo muy feo y allí me ensuciaron hasta dejarme hecha un trapo. Estoy intentando volver a mi casa.
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  –Lo harás, te ayudaremos. Pero, o sea, primero una duchi, ¿no te parece, darling? –dijo la primera figura.


  Cuando Uma respondió que sí, los ojos parecieron brillar más intensamente, como si algo sonriera en la oscuridad. La noche había cubierto aquel extraño país por completo. Brillaban, amenazantes, las estrellas en lo alto. Nuestra amiga se puso en camino con aquellos seres perfumados y limpios y al poco rato ya no se la veía por ninguna parte. Como si se la hubiera tragado la oscuridad.
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  Reencuentro en la fábrica de robots


  Mientras tanto, Paco había caminado algunos kilómetros y estaba cansado, furioso y triste. Las palabras de Uma seguían dando vueltas en su mente, como si fueran mosquitos revoloteando en torno a una bombilla. Tenía la garganta seca de tanto llorar y se sentía solo y desorientado.


  Cuando oscureció, tuvo la sensación de que estaba perdido. Recordó su casa y su habitación, siempre desordenada. Recordó a su madre gritando: «¡Hazte la cama!». Pero estas broncas diarias ahora le parecían un sueño. Empezaba a sentir algo poco común, algo que en la vida normal de la ciudad, el colegio y la maldita ducha no tenía costumbre de experimentar: echaba de menos a su madre y a su padre. Echaba de menos que llenasen la bañera de agua caliente y muñecos, echaba de menos la cena y el fastidio con que lo mandaban a lavarse los dientes. Echaba de menos todo lo que hacía unas horas aborrecía. Estaba a punto de tirar la toalla cuando en la distancia brilló una luz. Parecía un termitero, ¿sabéis de lo que hablo? Paco había visto uno en el Museo de la Ciencia de su ciudad. Resulta que las termitas construyen palacios enormes, torres retorcidas donde viven. Brotan del suelo hasta alcanzar varios metros y están repletas de termitas que siguen construyendo y construyendo el palacio a las órdenes de su reina.


  Bien: lo que se iluminó repentinamente en la distancia se parecía mucho a eso, pero sus proporciones eran colosales. Se trataba de una torre enorme cubierta de luces rojas y amarillas como las que ponen en los edificios muy altos para avisar a los aviones de que vuelen con cuidado.


  Esperanzado por la luz eléctrica, Paco echó a correr hacia allí. Cuando llegó, se dio cuenta de que el edificio era realmente gigantesco. Debía de tener treinta pisos y estaba compuesto de tuberías metálicas y vigas de acero. Aquí y allá brillaban pilotos luminosos repartidos en desorden, como las luces del árbol de Navidad más alto del mundo.


  Encontró una compuerta metálica con un botón al lado.


  «La última vez que pulsamos un botón sin permiso acabamos aquí», se dijo. Pero aquello parecía un timbre, así que lo pulsó.


  Una cámara bajó automáticamente y lo enfocó. Paco se quedó mirando la cámara, que parecía observarlo con curiosidad. Entonces, de un altavoz salió un grito:


  –¡Paco! ¡Eres tú!


  Se abrió la compuerta y Paco vio ante sí a Pablo, vestido con una bata blanca de científico y guantes y botas de goma negra.


  –¡Pablo!


  –¡Bienvenido a la fábrica de robots! –dijo él. Los amigos se abrazaron felices de reencontrarse y entraron juntos en aquella torre fabulosa.
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  Una explicación a tanto misterio


  Paco miró a su alrededor y abrió la boca sorprendido. Se encontraba en una sala llena de máquinas brillantes que se movían trabajando por sí solas. Pablo echó a caminar hacia una escalera metálica y Paco lo siguió. Llegaron a un pequeño despacho en lo alto, desde cuya cristalera podía verse toda la planta de montaje de robots con su actividad prodigiosa.


  –¿Cómo has…? –intentó preguntar Paco, pero realmente no tenía una pregunta clara. Pablo parecía un científico de verdad. Tocó algunos botones en un panel y las máquinas pararon.


  –Entenderás todo en cuanto yo te lo explique –dijo Pablo, y su voz parecía mucho más segura que en la ciudad–. Este mundo no funciona como el nuestro.


  –¿Este mundo? ¿Estamos en otro planeta?


  –No, estamos en otra dimensión. Cuando Mar pulsó aquel botón nos teletransportamos aquí.


  –¡Lo suponía!


  –Sí, pero vas a alucinar cuando te cuente lo que he aprendido desde entonces. ¡Yorgos, coca-colas!


  En la pared derecha se abrió una compuerta metálica y por ella entró en escena un robot que se desplazaba rodando sobre unas orugas como las de los tanques. El autómata se dirigió a una nevera gris, la abrió y trajo a los niños dos botellas de cristal repletas de refresco helado.


  –Gra… Gracias –acertó a decir Paco cuando el robot le entregó su botella.


  –No tienes que darle las gracias, es un simple robot –dijo Pablo–. Ahora atento. Iba caminando por este mundo después de que el rayo nos sacase del laboratorio. Empecé a desear con mucha fuerza volver allí. Estaba muy asustado. Os llamaba y nadie respondía. Caminando y caminando, mis pensamientos se centraron en el laboratorio. Y ¡fíjate en este sitio! Me siento como si llevase toda la vida aquí.
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  Paco contempló a través de la cristalera aquel hangar repleto de máquinas.


  –Este edificio tiene treinta plantas y todo está en funcionamiento desde que llegué –dijo Pablo con orgullo. Había en sus ojos una mirada extraña, desvaída, como si de alguna forma le molestase que su amigo no se maravillara tanto como él.


  –¿Y qué has estado haciendo aquí? –preguntó Paco. Pablo desvió la vista y bebió de su botella.


  –He leído mucho. Aquí hay muchos libros, ¿sabes? El laboratorio tiene una biblioteca, pero lo más interesante son los manuscritos del doctor Edward Lacoste. ¡Un genio! Vivía en nuestra ciudad y usó ese laboratorio abandonado para transportarse a un mundo paralelo y seguir investigando sin que nadie le molestase. ¡Viene en sus diarios! –Pablo sacó una libreta mohosa del bolsillo de su bata y pasó un par de páginas–. ¡Aquí!: «Estaba harto de sus normas: el orden, la limpieza, tener que dormir por la noche, interrumpir mis trabajos solo porque era la hora de comer. Creé esta dimensión paralela y aquí al fin podré trabajar. ¡Lo conseguí!».


  –Guau… –atinó a decir Paco.


  –Es fantástico, ¿verdad? –Los ojos de Pablo se salían de sus órbitas. Siguió rebuscando en el diario, entusiasmado.


  –Luego ocurrió algo raro. Fíjate en esto: «El mundo que he creado ha empezado a presentar ciertos problemas. Todavía no me atrevo a dar un diagnóstico, pero hay un desequilibrio. Podría ser grave». Luego hay cosas que no entiendo. Y esto lo escribió cinco años después: «Sospecho que el portal no está bien cerrado, y esto amenaza Péstor». Y después nada. ¡Nada!


  –¿Es su última anotación?


  –Sí. Aquí no hay nadie. Lacoste se marchó de este edificio y se dejó el cuaderno. Desapareció. He revisado las grabaciones de las cámaras de seguridad, pero alguien las borró. Yo mismo he puesto a funcionar todo de nuevo. Es…, ¡es casi como si fuéramos los descubridores de este lugar! ¡Él lo creó, pero nosotros somos los descubridores! ¡Los primeros seres humanos que han desembarcado aquí!


  Pablo mostraba una sonrisa demencial, sus ojos estaban muy abiertos y el flequillo le caía en hebras sudorosas por la frente.


  –¿Has averiguado cómo podemos llegar a casa? –preguntó Paco.


  –¿Qué? –chilló Pablo levantándose–. ¡Yo ya estoy en casa!


  –¿Cómo dices?


  Dudó un momento, se frotó los ojos y tosió un poco.


  –¿Eh, yo? Nada. Volver a casa, claro que sí. Primero tendríamos que encontrar a los demás, ¿no? –hablaba como en sueños.


  –¿Tienes alguna idea de cómo encontrarlos?


  –Claro que sí, pequeño. –«¿Pequeño?», pensó Paco. ¡Pero si eran de la misma edad!–. Esta fábrica de robots es maravillosa. Sé dónde están exactamente nuestros amigos. Ven conmigo, te lo enseñaré.


  Paco lo siguió por una pasarela metálica que cruzaba sobre las máquinas, a través de la cual llegaron a una plataforma rodeada de pantallas. Pablo se sentó en el único sillón, tan grande que sus botas de goma negra se mecían en el aire. Tecleó rápidamente y las pantallas mostraron un mapa con seis luces rojas que parpadeaban en distintos puntos.


  –¿Ves? Esos puntos rojos son los lugares donde nos dejó el rayo. Verás que hay tres más o menos cerca. Uno, tu rayo. Otro, el mío… Así que no muy lejos debió de caer otro de los Avalancha.


  –Sí: es Uma, la encontré no muy lejos.


  –Bien. Así que los otros tres puntos deben de ser los rayos de tu hermano y el resto. Seguramente desestabilizamos la atmósfera. Este aparato avisa de tormentas y otros fenómenos. ¡Alucina!


  –Uf, parece que están muy lejos…


  Pablo hizo girar el sillón y miró a Paco de frente.


  –Muy lejos –dijo–. Muchísimo. Tendrás que viajar para encontrarlos a todos.


  –¿Tendrás? –preguntó Paco, asombrado–. ¿Es que piensas quedarte?


  –Bueno… –murmuró Pablo mirando a la pantalla–. Es mejor que me quede aquí. Desde este panel puedo controlar que todo marche bien. Además, ¡alguien tiene que supervisar la producción de robots! ¡La fábrica necesita vigilancia! Y sobre todo, esto: los robots están construyendo un telescopio en la planta número 30. Allí arriba, las obras están casi acabadas. El doctor Lacoste lo diseñó porque habían aparecido perturbaciones en la atmósfera. Tengo la sensación de que esto tiene alguna relación con nuestros «rayos azules». Cuando termine el telescopio, quizás encuentre yo mismo la clave para volver.


  Paco miró a su amigo como si fuera un desconocido.


  –¡Yorgos, prepárale a este terrícola la habitación de invitados! –gritó Pablo, y se escuchó trabajar al robot que había traído las coca-colas–. Es mejor que descanses, te espera un largo viaje. ¡Yorgos!


  –Pero Pablo, ¿me has llamado terrícola? ¡Tienes que venir conmigo!


  Sin embargo su amigo ya no lo escuchaba. Tecleaba absorto con la vista fija en las pantallas, murmuraba palabras a media voz, y a Paco empezó a entrarle sueño pese a la coca-cola. La noche cubría aquel extraño mundo donde sus amigos parecían haberse vuelto locos. El robot Yorgos lo esperaba al pie de la pasarela. Lo siguió hasta una pequeña habitación metálica, limpia y ordenada, donde había una cama con unos bombones sobre la almohada. Al poco tiempo, Paco estaba profundamente dormido, agotado por todas aquellas experiencias y emociones. El envoltorio de los bombones, que Paco había dejado caer al suelo, rápidamente fue aspirado por un pequeño robot de limpieza.
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  Los hermanos Pulcros


  Uma se sentía como si caminara por un sueño. Había llegado a la casa de los tres moradores nocturnos de ojos brillantes, que eran muy amables con ella y silbaban hermosas melodías. La casa estaba en un llano, rodeada por una valla de madera pintada de verde que delimitaba el jardín, repleto de arbustos y rosales, y aquí y allá brillaban alegres farolillos. La vivienda estaba construida en una planta y las lamparillas iluminaban su fachada de piedra azul celeste. Todo olía a hierba recién cortada. Una vez dentro, los tres niños, rubios y guapos, le quitaron las zapatillas a Uma y la acompañaron al cuarto de baño, donde la esperaba una bañera humeante y repleta de espuma.


  –Aséate bien, florecita, ponte cómoda y te esperaremos abajo. Ahí tienes ropa limpia y muy a la moda. En el tocador hay parfum frangais de la casa Chafuel. Vamos a lavar toda esta ropa que traes, puedes dejarla en el suelo, aunque está un poco anticuada, ¿no crees? –dijo la niña rubia que entró al baño con ella.
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  –Me conformaré con ropa limpia –respondió Uma, y la niña rubia rio alegremente y salió del baño.


  Dentro de la bañera, Uma sintió el efecto balsámico de los vapores que emanaban del agua y le costó no quedarse dormida. Una vez aseada, se vistió con lo que habían dejado para ella. Todo era de su talla y olía a suavizante. Se miró al espejo del tocador y se peinó con un cepillo de púas blandas. Sonrió a su reflejo, de nuevo guapa y limpia: otra vez era ella misma. Y de pronto sintió una gran curiosidad por sus salvadores. Salió del baño y descubrió que la esperaban sentados en una mesa.


  –¡Yujuuu, aquí! –chilló el niño de ojos claros, y las dos chicas saludaron agitando las manos–. Bienvenida a nuestra casa. Somos los Pulcros. Yo soy Pétalo, encantadísimo de conocerte.


  –Yo me llamo Nube –dijo la niña más alta, e hizo una reverencia–. Avec plaisir.


  –Yo soy Frambuesa –canturreó la otra, con sus mofletes encendidos–. ¡Es la hora de tomar nuestro vaso de leche!


  –Mmmm, ya puedo oler el calcio y las proteínas –susurró Pétalo mientras Nube llenaba de leche cuatro vasos de brillante cristal. Uma se dio cuenta del hambre que tenía, así que se agarró a uno de los vasos intentando no parecer maleducada o ansiosa. Los tres niños, con finura, brindaron con ella.


  –¡Salud! –gritaron, y los cuatro bebieron.


  –Querida, debes ganar peso –opinó Frambuesa, mirándola con preocupación–. Estás delgadísima, la ropa te quedará mejor con un par de kilitos más.


  –Seguramente me he quedado así por lo mal que lo he pasado –se quejó Uma.


  –No me extraña. Seguro que te has cruzado con esa chusma ensuciavestidos, ¿me equivoco?


  –Para nada. Ellos me pusieron perdida.


  –Pueblerinos, catetos sin educación –opinó Nube.


  –Gentuza –asintió Pétalo–. Gentuza sin nociones de urbanidad.


  –Pero ya estás a salvo de esos cromañones, querida –dijo Frambuesa–. Aquí te cuidaremos, te engordaremos y podrás descansar.


  –Hemos tenido mucha suerte de encontrarte, nos encanta recibir visitas –dijo Nube, y en sus ojos se encendió una extraña chispa de luz amarilla.


  –Yo sí que he tenido suerte –dijo Uma. Los tres observaban muy atentos cómo se bebía la leche.


  –¿No quieres ensalada César? Pétalo es un experto cocinero, recibió un curso de cocina en Lipia-rís.


  –Tout un chef! –se jactó el niño.


  –No, gracias. De verdad os lo agradezco, pero tengo mucho sueño.


  –¿Ni siquiera unas pastas danesas?


  –¿Ni una macedonia fantasía?


  Uma negaba con la cabeza, soñolienta. Los tres se miraron un poco contrariados y las chispas luminosas de sus ojos se apagaron.


  –Entonces te acompañaré a la habitación de invitados –dijo Pétalo, con una falsa sonrisa. Y fue con ella hasta una habitación pequeña pero acogedora, donde Uma cayó prácticamente dormida en cuanto los Pulcros la cubrieron con el edredón mullido de color rosa. Entre la vigilia y el sueño, escuchó que los tres niños cantaban con sus voces afinadas:


  Cortad la carne, limpiad el pescado,


  lavad la vajilla, planchad el mantel,


  en una dieta sana las bacterias son pecado.


  ¡Desinfectado el marrano, duchada la niña,


  tenemos alimentos, es la hora de comer!


  Pero estaba tan cansada que ni siquiera se paró a pensar lo que podía significar aquella cancioncilla.


  [image: 12]
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  El bosque Batracio


  A la mañana siguiente, Paco se despertó y no encontró a Pablo en la fábrica. No estaba en el cuadro de mandos ni en la plataforma, y tampoco entre las máquinas, que trabajaban sin descanso. Volvió a su habitación y al poco rato entró el robot Yorgos con una bandeja en la que traía el desayuno: pan recién horneado, mantequilla, rosquillas, leche y zumo de naranja recién exprimido.


  –Gracias –murmuró, y el robot se marchó sin escucharle.


  Cuando terminó de comer, Yorgos regresó para llevarse la bandeja. Traía una mochila, que entregó a Paco. Este la abrió y encontró dentro una máquina con una pantalla que se encendió al tocar un botón. Aparecía el mismo mapa que había visto la noche anterior con Pablo, con los seis puntos que parpadeaban en distintos lugares. Tocando sobre ellos, el mapa se ampliaba y aparecía alguna información: bosque Batracio, Porcoburgo, Nueva Olerán…


  Dejó el mapa electrónico en la cama y hurgó un poco más en la mochila. Había galletas saladas, una cantimplora llena de agua, una manta de viaje fina, unos prismáticos y cerillas. Al fondo, una pequeña nota:


  Paco, te dejo todo esto para que vayas a buscar al resto. Me quedaré aquí, hay mucho trabajo que hacer. ¡El telescopio está casi acabado! Pronto encontraré respuestas. Tu amigo, el doctor Pablo.


  «¿El doctor Pablo?», se dijo Paco. Aunque había despertado, era como si todavía estuviera soñando. Se puso a darles vueltas a los recuerdos del día anterior. Uma se había enfadado más de la cuenta y le había llamado cosas horribles, y ahora Pablo se comportaba como un verdadero lunático. ¿Podía ser que ese mundo donde estaban cambiase a las personas? ¿Por qué él seguía siendo el mismo? Dio un paseo por la fábrica para buscar a Pablo, pero la esperanza se disolvió rápidamente. El sitio era enorme. Aquí y allá había compuertas cerradas a cal y canto. ¡Podría pasar un día entero buscando sin encontrar a su amigo! Confuso y desanimado, se dirigió a la salida. Esta fue la única puerta que se abrió automáticamente para él.
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  A la luz de la mañana, Paco descubrió que la fábrica estaba rodeada por un páramo seco de tonalidades grises y marrones, como si toda la vegetación se muriera en torno a aquel lugar. En la parte trasera, encontró un riachuelo emponzoñado al que unos tubos de cemento vertían porquería verdosa.


  Primero pensó en regresar sobre sus pasos para encontrar a Uma. Se preguntó si se le habría pasado el enfado o todavía seguiría lamentándose como una niña malcriada, y entonces se dio cuenta de que continuaba dolido por sus palabras.


  –Que aprenda a estar sola un tiempo –murmuró.


  Decidió cambiar de dirección y se dirigió a otro punto del mapa electrónico. Quizás Juan, Mar o Miguel estuvieran en sus cabales y pudieran ayudarlo. Echó a caminar con la mochila a la espalda por empinados riscos que poco a poco se cubrían de árboles extraños y nudosos. Después de un buen rato de caminata, vio ante él un bosque parduzco que parecía extenderse hasta el infinito. Rápidamente estuvo tan inmerso en la vegetación que ya no tenía claro por dónde debía seguir. Una neblina espesa, de un color entre gris y verde, se intensificaba a medida que se adentraba en el bosque. Aquí y allá brotaban pequeñas flores que soltaban una pedorreta cuando Paco las pisaba y olían a pañal usado. Entre la hierba grisácea, corrían escarabajos peloteros haciendo rodar con orgullo sus bolas marrones de ponzoña. Pero lo más curioso de aquel sitio fantasmagórico era el sonido. No se escuchaban pájaros, como suele ocurrir en las montañas. Se oía el croar de ranas. Aquí y allá divisaba distintas charcas y lodazales y de cada uno brotaban los eructos de los sapos entre nubecillas de moscas. Paco miró de nuevo el mapa: dedujo que el lugar donde se hallaba era el bosque Batracio. Al norte, más allá de sus límites, un punto rojo le infundía esperanzas. Cuando atravesase aquel sitio pantanoso, estaría más cerca de otro de sus amigos.
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  Ardor de estómago


  El sol estaba ya muy alto y a Paco le dolían las piernas. La neblina verdosa se había intensificado tanto que a duras penas podía ver dos metros más allá de sus pies. Decidió sentarse en una piedra para descansar y comer. Dos lágrimas corrían por sus mejillas mientras masticaba las galletas: cuanto más se adentraba en ese bosque abominable, más crecía la sensación de soledad en su interior.


  Mientras tragaba tristemente y bebía agua de la cantimplora, un sapo avanzó hacia él dando saltos temerosos. A un paso de distancia, se quedó mirándole con sus ojos llenos de misterio y empañados de moco viscoso. Era del tamaño de una patata, tenía la piel gris cubierta de verrugas y observaba atentamente a Paco como si se preguntara por qué lloraba. En la soledad que le desbordaba, a Paco le pareció muy simpático ese sapo pequeño y curioso.


  –¿Qué miras? ¿Quieres una galleta?


  [image: 14]


  El sapo se sentó sobre las ancas traseras e irguió el cuerpo, luego alargó sus brazos delgados hacia Paco. Este sacó una galleta salada del envoltorio y la acercó lentamente a esos dedos con ventosas que se estiraban hacia él. El sapo cogió la galleta y eructó agradecido. La miraba con glotonería, como si tuviera entre sus manos un tesoro, pero cuando le dio un mordisco y tragó un pedacito, bajó la cabeza y dejó el resto de la galleta en el suelo. Resopló, llevándose las manos a la barriga hinchada. Parecía un sapo muy apenado.


  –No puedo probar bocado –dijo entonces, y soltó un eructo enfermizo y regurgitante.


  «Vaya», pensó Paco, «yo también me he vuelto majareta». Miró a la criatura con los ojos muy abiertos. El sapo le miraba a su vez a través de la babilla de sus tristes ojos de anfibio.


  –¿Qué miras?


  –¡Puedes hablar!


  –Puedo hablar cuando tengo algo que decir –respondió el sapo con voz grave– y lo que tengo que decir es que no puedo probar bocado.


  Después de todo, Paco había aparecido en un país extraño tras ser alcanzado por un rayo, había conocido a unos aldeanos cuyas normas de convivencia eran todo lo contrario a lo que se espera de unos adultos, había descubierto que su amigo Pablo se creía un científico y vivía en una fábrica de robots obsesionado con construir un telescopio y, ahora, encontraba un sapo enfermo y hablador. Decidió no sorprenderse más ocurriera lo que ocurriera, viera lo que viera, y quiso saber más sobre su viscoso y pequeño interlocutor.


  –Me pasa desde hace meses –le explicó el sapo–, no puedo comerme ni una mosca. Al menor bocado, la barriga me arde y me sube por la garganta una quemazón horrible. –El sapo eructó pesadamente y continuó–: Estoy convencido de que es por culpa de estos eructos. Al principio me parecía divertido. Que yo recuerde, aparecí en una charca cercana, se ve que antes de eso era un renacuajo, pero de esto no me acuerdo. Los sapos empezamos a tener memoria cuando perdemos la cola y nos salen las patas y los brazos. A partir de ahí, todo es comer, saltar y eructar. Al principio, los eructos me divertían. Eran mi forma de cantar, como diciendo: ¡aquí estoy yo, mundo, escucha mi canto de batracio y siéntete orgulloso de mí! Eructaba tan fuerte que las aguas de mi charca temblaban, y me daba mucha risa el sonido que salía de mi barriga de tambor. Pero hace un tiempo empezó a dolerme el estómago y ya no puedo parar de eructar.


  –Mi hermano y yo –respondió Paco– también eructamos a veces para reírnos. Y la verdad es que si lo hacemos mucho, luego nos duele la barriga y dan ganas de vomitar.


  –¡Eso es! ¡Breup! –eructó el sapo con mucha convicción–. Pues yo no puedo parar. Es como si me hubieran creado para eructar y eructar. Como si el dios que crea a los sapos nos hubiera hecho para reírse un rato y luego nos hubiera olvidado. ¡Triste vida la del sapo cuando enferma del estómago! ¡Breeeeeeeeup! –gorgoriteó larga y tristemente–. ¿Eres una ardilla?


  –Soy un humano.


  –Pareces una ardilla, tan colorado y con esos dientes.


  –A veces me lo dicen. A mi hermano gemelo también se lo dicen.


  –¿Dices que tienes un hermano? Demuéstrame-lo, ¿dónde está?


  –Es una larga historia, pero no tengo ni idea. Estoy buscándolo. –Al pensar en Juan, Paco sintió prisa por llegar al punto rojo que marcaba el mapa–. ¿Me queda mucho para salir del bosque?


  –Caminando al norte con esas piernas tan largas, habrás salido antes de tres horas.


  –Eso está bien. Según este mapa, mi hermano u otro de mis amigos está más allá del bosque, cerca de un sitio llamado Porcoburgo.


  El sapo le miró con los ojos muy abiertos y del sobresalto lanzó un bufido estomacal.


  –¡Porcoburgo! Llegan hasta mi charca noticias preocupantes de esa ciudad.


  –¿Ah sí?


  –¡Breup! Y a esas noticias se debe que yo siga enfermo. Porcoburgo es una ciudad muy avanzada y bulliciosa, está llena de personas civilizadas que siguen a rajatabla las normas del País de Péstor. Dicen que no hay camas tan deshechas y salones tan desordenados en todo el mundo. ¡Un lugar próspero! Pero desde hace algún tiempo, más o menos desde que yo enfermé, se han vuelto muy desconfiados.


  –Vaya.


  –Sí. Porcoburgo está rodeada por una muralla. Antes las puertas estaban permanentemente abiertas. Los soldados, que siempre vigilan desde las almenas, tenían flores apestosas en el casco y comían fruta despreocupadamente. Cualquiera era bienvenido. Pero ¡desde que llegó ese maldito predicador se han vuelto hostiles! No hace más que hablarles del rayo azul, de un asteroide y del fin del mundo. Cierran las puertas de la ciudad y no dejan entrar a nadie. ¡Y así estoy yo, enfermo por culpa de la desconfianza de los hombres!


  Al oír lo del rayo azul, a Paco se le iluminó la cara. Preguntó:


  –¿Qué tiene que ver la desconfianza de los hombres con tu dolor de tripa?


  –Breeeup –se quejó el sapo–. En Porcoburgo y otras grandes ciudades hay posaderos que fabrican un remedio mágico para mi enfermedad: la sal de frutas. Los humanos la toman tras las comidas copiosas para hacer la digestión. Con un poco de sal de frutas yo estaría curado. ¡Estoy seguro! Pero fui ante las puertas y un soldado me gritó: «¡Largo de aquí, demonio acuático!». ¡Breeeeup! Y las demás ciudades están demasiado lejos para mí.


  Tras el último eructo, el sapo pareció mareado y se tumbó panza arriba. Paco sacó el mapa y miró con detenimiento: el punto rojo aparecía pegado a Porcoburgo. Puede que el rayo que trajo a uno de sus amigos hubiera caído junto a las murallas. Entretanto, el sapo silbaba y bufaba con la boca abierta y las manos en su barriga dolorida.


  –Bien, sapo –dijo Paco al fin–, vas a venir conmigo a Porcoburgo y yo mismo te conseguiré la sal de frutas. Me dejarán pasar en cuanto les explique lo que significa el rayo azul. Yo puedo darles respuestas.
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  Porcoburgo


  La vegetación se hizo menos densa y las ranas prácticamente habían dejado de croar a su alrededor cuando empezó a declinar el sol por el oeste. El sapo viajaba en su mochila y dormía plácidamente envuelto en la manta de viaje. De cuando en cuando, un divertido eructo brotaba de la mochila, aunque Paco sabía que el pobre sapo sufría al emitir esos sonidos y no se reía demasiado.


  Según el mapa, pronto debería divisarse la ciudad amurallada de Porcoburgo. Paco caminaba valiente y decidido, convencido de que alguno de sus amigos andaría cerca. Media hora después, el paisaje se elevó y la tierra se cuarteó en gargantas profundas, precipicios y valles encrespados. Se abrió paso por las profundidades entre dos riscos tratando de orientarse y echó a caminar por aquel valle parecido a un callejón. Entre dos farallones pronunciados se topó con la muralla de la ciudad. Era alta, de piedras soberbias de color rojizo, y por la parte superior se repartían almenas desde las que los soldados contemplaban al extranjero con cautela. Paco encontró la puerta septentrional y se paró ante ella, cansado de caminar. «Cuidado», escuchó decir al sapo, cuya voz grave salía de su mochila.


  –¡Hola! –gritó él. De una almena se asomó un soldado bigotudo con un casco oxidado en la cabeza.


  –¿Quién va?


  –¡Un viajero! ¿Puede abrirme?


  –¡Y un pedo!


  –¿Disculpe?


  –¡Disculpado quedas, pero la puerta sigue cerrada!


  –¿Por qué motivo?


  –¡No queremos problemas! ¡Largo de aquí! –gritó el soldado, y desapareció detrás de la almena. Paco le dio un par de vueltas al asunto y decidió sacar el as que guardaba en su manga.


  –¡Traigo noticias sobre el rayo azul que cayó por aquí hace unos días!


  Algo se agitó tras la almena y el soldado volvió a asomarse. «Vámonos», croó el sapo.


  –¿El rayo azul? –preguntó muy alterado–. ¿El rayo azul, dices?


  –Sí.


  –¿Qué noticias tienes?


  –¡Yo mismo aparecí aquí con uno de esos dichosos rayos y quiero volver a mi casa!


  El soldado parpadeó asombrado, sacó un catalejo y observó con detenimiento a Paco. Entonces dio un respingo y chilló nervioso:


  –¡Un momento!


  Se escucharon cuchicheos en lo alto de la muralla. «Es él, seguro», dijo una voz, y varios catalejos se asomaron desde las almenas. Entonces, la puerta enorme se abrió y el soldado del bigote salió a su encuentro. Paco sonrió un momento, pero el soldado le apuntó con una lanza y movió la cabeza dando un aviso.


  –¡Quedas detenido por orden del rey! ¡No te resistas!


  «Huyamos», croó su mochila, pero tres soldados más aparecieron por detrás y le rodearon con las puntas oxidadas y retorcidas de sus lanzas.


  –Tira para delante –le advirtieron.


  Lo escoltaron a través del recinto de la ciudad y las pesadas puertas se cerraron a su espalda. Notaba temblar al sapo en la mochila como si le vibrase un teléfono móvil ahí dentro. La entrada de la ciudad daba paso a un patio de armas donde algunos soldados limpiaban sus espadas y fumaban cigarrillos mugrientos sin dirigirse la palabra. Al pasar el prisionero, lo miraron con desprecio. Cruzaron bajo un arco de piedra y llegaron a otra plaza, pero en esta había un mercado. Un viejo predicador daba un discurso a la multitud, que lo escuchaba con una mezcla de atención y horror.


  –¡El fin del mundo ha llegado! –gritaba el barbudo–. ¡Jujijujiji! ¡El rayo azul trae a los ángeles de la muerte y ellos son la primera señal! ¡Escuchad bien, ciudadanos, pues yo conozco el movimiento de los astros! ¡Bien claro lo dice el Libro de los Hedores! ¡Bien clarito, jujijujiju! ¡Caerán las murallas y del cielo lloverá jabón puro! ¡Ay de quien sea tocado por ese mejunje! ¡Jujijujijo! ¡El asteroide se acerca, oídme bien! ¡El asteroide se acerca y está todo hecho de jabón! ¡Moriréis ahogados en la espuma, JIJUJIUUUU! ¡Sabed que…!
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  Paco no pudo escuchar más porque los soldados lo llevaban deprisa. Al paso del cortejo, la gente se apartaba y miraba al prisionero con una mezcla de curiosidad y temor. Algunos enarcaban las cejas y se decían los unos a los otros: «¡Es él! ¡No lo mires a los ojos!».


  Abandonaron el mercado y llegaron a una nueva muralla, pasaron a través de las verjas y ante Paco se extendieron los jardines del castillo, al final de los cuales se elevaban los torreones amenazantes del corazón de la ciudad. Se desviaron a la derecha y llegaron a una puerta abominable de madera oscura. El soldado del bigote metió unas llaves oxidadas en la cerradura y condujo a Paco al interior.


  –Esperarás aquí a que se celebre el juicio –dijo el soldado. Cerró la puerta y se hizo a su alrededor una absoluta oscuridad.
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  Conversaciones con una pared


  La celda donde habían encerrado a Paco olía a lejía y a limpio. La oscuridad era casi total salvo por el resplandor que entraba por una pequeña claraboya que daba casi directamente a una tapia. Cuando se le habituaron los ojos, vio ante sí una pequeña cama con las sábanas recién lavadas: era todo el mobiliario de la celda.


  –¿Qué es este olor? –preguntó la voz gutural del sapo a través de la tela de la mochila.


  Paco abrió los cordones y el sapo asomó la cabeza, soltando un eructo pestilente.


  –¡Qué espanto! ¡Qué higiene! ¡Vamos a morir de limpio! ¡Breeeeup! –se lamentó.


  –Tranquilo. El mundo del que yo vengo suele ser más o menos así –dijo Paco–. La limpieza no mata, aunque supongo que si no estás acostumbrado puede chocarte este olor a desinfectante.


  –No pienso poner un anca en este suelo, mataría a todos mis gérmenes. Me quedaré en la mochila, si no te importa.


  Entonces, una voz estridente llegó a la celda a través de la pared:


  –¡Vaya, tengo compañía!


  –¿Hola? ¿Quién hay ahí? –preguntó Paco.


  –¡Un pobre convicto! Un preso desgraciado y perdido para siempre.


  –Vaya, lo siento.


  –¿A la espera de juicio, mi pobre camarada?


  –Eso dicen.


  –¡No tengas esperanzas! Desde que apareció el maldito predicador no tienen piedad. ¡Lamento no poder animarte! A mí me han caído diez años de duchas diarias. ¡Me van a volver loco!


  –Uf… –suspiró Paco, que recordaba las duchas diarias a las que le sometía su madre como una tortura de otra época.


  –Ni que lo digas, amigo. Cada noche, antes de dormir, me llevan a la cámara de las burbujas. ¡Un sitio horripilante! Allí, el verdugo me quita la ropa y me mete en la bañera. Frotan sin piedad y usan jabón con aroma a lavanda e incluso cosas peores. Me obligan a lavarme las manos antes de comer y a cepillarme los dientes después, y cuando regreso molido a la celda tengo que hacerme la cama, barrer y fregar.


  –¡Bárbaros! –croó asustado el sapo.


  –¡No duraré mucho tiempo! ¡Me ponen colonia cada mañana y lavan la ropa que llevo puesta mientras duermo! –lloriqueó la voz. Después se hizo el silencio, como si la enumeración de las torturas hubiera sumido al vecino en el sueño y la desesperanza. El sapo, que asomaba la cabeza por la abertura de la mochila, temblaba como si fuera una gelatina con ojos. Paco pensó: «Bueno, tampoco suena todo tan terrible», pero justo después se preguntó qué ocurriría si le mantenían encerrado. Tenía que encontrar a sus amigos para volver a casa. ¿Y si le caían diez años también? ¡Por Dios! ¡Diez años es toda una vida!


  [image: 16]


  Empezó a sentir miedo, el sapo y él temblaban sin dirigirse la palabra, y no se sabía cuánto tiempo habría pasado cuando la voz al otro lado del muro volvió a sonar:


  –¿Sabes si han cazado ya al demonio rojo?


  –¿Cómo dices?


  –¿De dónde sales? ¿No estabas ahí fuera hace un rato? ¡Bah!


  –Soy de muy lejos, no sé de qué estás hablando.


  –¡Jaja! ¡Y has recorrido tanto trecho para acabar en prisión! ¡Pardillo!


  La curiosidad que sentía Paco sobre ese «demonio rojo» era demasiado grande como para tomarse a pecho el insulto.


  –Sé bueno y explícame eso del demonio rojo.


  –Bien, te contaré –la voz se convirtió en un susurro y Paco tuvo que pegar la oreja al muro para escucharla. El sapo hizo lo mismo, poniendo su cabeza sin orejas contra la pared–. Hace unos días se cumplió la profecía del predicador y cayó un rayo azul cerca de la ciudad. Los soldados que lo vieron desde sus almenas dijeron que el rayo había depositado en el suelo un demonio rojo. Acto seguido, ese ser extraño con el pelo rojo y diabólicamente limpio se levantó del suelo y salió corriendo. Los soldados le persiguieron pero no consiguieron encontrarle.


  «Juan». La palabra resonó en el alma de Paco y empezó a latirle muy fuerte el corazón. ¡Era su hermano! ¡El demonio rojo era su hermano!


  –Desde entonces –continuó la voz–, el rey se ha encerrado y todos los soldados salen a diario a buscar al demonio rojo. ¡El predicador asegura que la sangre de ese demonio puede desviar el meteorito, dice que conoce el conjuro para conseguirlo! Así que andan todo el día intentando cazarlo para cortarle el cuello. Quizás, cuando lo encuentren, el rey sea más flexible conmigo…


  El sapo miró a Paco de un modo distinto, sus ojos relampagueaban en la penumbra. Dio un salto fuera de la mochila y se sentó en su hombro. Le tocó los rojizos cabellos con sus dedos de ventosa y murmuró: –Ay, Dios de los sapos… ¡Van a pensar que eres tú! Y dado que Juan y Paco eran gemelos, el niño tragó saliva y empezó a preocuparse de verdad, pensando en cuchillos.
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  Noticias del espacio exterior


  Una actividad frenética sacudía la ciudad de Porcoburgo desde que encerraron a Paco. El rumor de que habían capturado al demonio rojo se extendió como una plaga de pulgas y todos los habitantes de la ciudad cuchicheaban y discutían. En el mercado, las compras y las ventas se llevaban a cabo con tal descuido que frecuentemente se daba mal el cambio y se organizaban peleas. Todo el mundo estaba nervioso y, para colmo, el predicador había desaparecido. Todos pensaban que la captura del demonio rojo sería una buena noticia y que el predicador dejaría de vaticinar el fin del mundo, pero en lugar de eso, ahora no tenían nada. Ni buenas ni malas nuevas. Las familias de Porcoburgo estaban tan desconcertadas que ni siquiera desordenaban sus casas como está mandado en las Normas de Convivencia.


  Entonces, el rey fijó la fecha del juicio: sería la semana siguiente.


  Y una semana entera pasaron el pobre Paco y su amigo el sapo encerrados. Jugaban a las cartas que un soldado bondadoso les había dejado junto a la bandeja de la comida, y charlaban, pero a Paco se lo comía vivo el aburrimiento. Para colmo, el ardor de estómago seguía maltratando al sapo. De vez en cuando, el preso vecino les contaba chistes verdes y podían reírse un poco. Con todo, los días pasaban con insoportable lentitud. Paco nunca había estado castigado tantos días seguidos.


  Pero ¿qué había sido entretanto de los amigos que tenemos localizados? Para Uma, el tiempo pasaba rápidamente en la casa de los Pulcros. Le daban de comer, se probaban vestidos, se peinaban y perfumaban. Salían a pasear en los tres ponis blancos de ojos rojos que tenían los Pulcros, jugaban al aro y al pillapilla. Los hermanos eran encantadores con ella y se deshacían en elogios, pero estaban obsesionados con que Uma ganase peso y la atiborraban de dulces.
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  –O sea, chica, se te va a llevar el viento –decía, por ejemplo, Pétalo.


  –¡No puedo comer tanto, es demasiado!


  –Te sentará mucho mejor este supervestido de satén rosa que hemos comprado en la tienda Puershka –la animaba Nube, acercándole bombones a la boca.


  Cada noche, cuando Uma se iba a dormir después de una jornada de bailes, cantos y juegos, pensaba un poco en su madre y en su ciudad. Pero por algún extraño motivo, estos pensamientos no eran de añoranza. Era como si la familia y su verdadera vida se estuvieran borrando de su mente. Como si a su alma se la hubiera tragado una ballena que nadaba más y más profundo en el mar. Y siempre oía cantar a los Pulcros desde la cama esa extraña y repetitiva canción:


  ¡Desinfectado el marrano, duchada la niña,


  tenemos alimentos, es la hora de comer!


  Mientras tanto, en la fábrica de robots, la construcción del telescopio había concluido. Pablo pasó revista a los robots que habían montado aquel aparato enorme y giratorio, aquel tubo de lentes superpuestas como un grandioso catalejo que ya apuntaba a las estrellas. La primera noche se mantuvo despierto hasta muy tarde para estrenarlo. Aunque había llegado con las obras a medias, se sentía tan satisfecho como si él mismo lo hubiera diseñado todo.


  Ponía su ojo en la mirilla y el cosmos se desplegaba ante su vista con toda su grandeza sideral. El telescopio permitía ver galaxias lejanas, supernovas y agujeros negros tragándose otras galaxias. Pero al poco tiempo se dio cuenta de que, de acuerdo con las cartas estelares que encontró en la biblioteca, en el cielo nocturno sobraba una estrella. Una gran estrella pálida y brillante que no era otra cosa que el asteroide del que hablaba sin parar el predicador de Porcoburgo. Según los cálculos de Pablo, este meteorito de jabón se dirigía directamente al País de Péstor a toda velocidad.


  Pablo estudiaba este fenómeno sin preocupación, como un verdadero científico. Su mente, al igual que la de Uma, parecía haberse adaptado a la vida en Péstor. Era como si estos niños se convirtieran en otra cosa a medida que pasaban los días. Como si se disolvieran en aquel mundo como hacen las aspirinas efervescentes en un vaso de agua, hasta que no queda ni rastro de ellas.
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  Caspavieja contra Róñez


  Entre música militar y alharacas amaneció el séptimo día de encierro de Paco. El jaleo lo despertó del sueño y lo devolvió a la triste realidad de la celda. Pero era un día señalado: al poco rato, el guarda que le había dejado las cartas abrió la puerta de la celda y dijo:


  –Prepárate, pobre chico, pues hoy se celebra tu juicio. La ciudad entera hará de espectador cuando el juez dicte sentencia. ¡Vendré a por ti dentro de una hora!


  Los nervios se le juntaron en el estómago, y lo mismo le pasaba al sapo, que se había puesto gris amarillento y no paraba de eructar y regurgitar con cara de…, bueno, de sapo, ¿qué creías? Si la espera había sido lenta y cada minuto parecía la última hora de clase en un día muy aburrido, ahora el tiempo corrió vertiginoso. La puerta se abrió de nuevo y los guardias volvieron a apuntarle con las lanzas.


  –Adelante –dijeron solemnemente. Y adelante marchó Paco con el sapo en la mochila. Avanzaron hacia el castillo, donde estaba la sala de juicios. La suciedad y el desorden que imperaban allí debían ser ejemplo para toda la ciudad, así que os podéis imaginar los calcetines colgando de las lámparas doradas y los grandiosos manchurrones en el suelo de mármol y en las paredes de alabastro.


  Toda la ciudad abarrotaba la Sala de Justicia, los habitantes de Porcoburgo se apiñaban unos sobre otros en los asientos de la platea y las cabezas asomaban como racimos despeinados en los palcos. Condujeron a Paco al banquillo, que era la única superficie limpia en toda la sala, y ante él apareció el juez. Era un hombre viejo con una calva grasienta, y de su nariz colgaba un moco como si fuera el péndulo de un reloj. Llevaba una levita negra pestilente y los puños, que habían sido blancos en alguna época, se mostraban amarillentos y descosidos.


  –En pie –dijo con su voz gangosa, y toda la sala trató de levantarse, aunque dado que unos se sentaban sobre otros, más de uno se fue de culo al suelo. Paco fue el único que permaneció sentado, lo que generó cuchicheos de desaprobación.


  Entraron el abogado defensor, al que todo preso tiene derecho en Péstor y en todos los países que presumen de tener una justicia digna, y detrás de él iba el fiscal, un tipejo con nariz de loro que se dedicaría a mostrar ante el juez las pruebas acusatorias. Finalmente, entró en la sala el rey, arrastrando su capa sucia por el suelo emponzoñado. Con él iba el predicador barbudo al que Paco ya había visto en el mercado. Se sentaron en los tronos de honor y el juicio dio comienzo. La luz del día entraba clara por las enormes cristaleras empañadas.


  Habló el juez:


  –Hoy decidiremos si el acusado es el demonio rojo. Si es el demonio rojo, será castigado. Si no, lo dejaremos en libertad. El señor Róñez será el fiscal acusador y el señor Caspavieja será el abogado defensor. Señor Róñez, ¿jura que obrará con dignidad y equidad?


  –¡Lo juro! –dijo el malvado narigudo rápidamente.


  –¿Y usted, señor Caspavieja? ¿Jura que obrará con dignidad y equidad?


  –L-l-l-lo… Lo j-j-ju-juro –tartamudeó el abogado, sin mirar a ningún punto concreto con sus ojos estúpidos.


  –En ese caso, cedo la palabra al señor Róñez –dijo el juez, muy satisfecho de la forma en que había presentado el juicio, y el moco de su nariz se agitó alegremente provocando el respeto y la admiración del público.


  –Queridos conciudadanos de Porcoburgo –empezó Róñez después de carraspear–. Nuestro ilustre vidente dice que el fin del mundo está cercano y que la señal será un rayo azul que traerá a un ángel diabólico. Nuestros guardias, expertos y preparados, vieron el rayo azul. Vieron cómo dejó frente a nuestras murallas a un ser diabólico de pelo rojizo, que lamentablemente huyó. Pido al acusado que se ponga en pie para que todos podamos estudiar su aspecto.


  Paco se puso de pie y se dio la vuelta para mirar a la sala. En todas partes se escucharon gritos y suspiros de horror. «¡Es él!», exclamó alguien.


  –¡Silencio! ¡Orden en la sala! –gritó el juez, dando puñetazos en la mesa. Su moco verde se agitaba muy enfadado. La sala recuperó la calma y Paco se sentó.


  –Como han podido ver –siguió el señor Ró-ñez–, el acusado tiene el aspecto de un demonio rojo. Hago pasar a los guardias de la muralla para que nos lo confirmen.


  –¡Que pasen los guardias de la muralla! –gritó el juez.


  Por una puerta tras el estrado entraron en fila seis guardias con sus cascos oxidados. Todos miraron a Paco y estuvieron de acuerdo.


  –Es él, o se parece mucho –dijeron por fin, y salieron del recinto.


  –¡Bien! –chilló Róñez–. Creo que los testigos han dejado claro que el acusado es el mismo ser diabólico y malvado que vieron aparecer. El mismo que, según nuestro sabio vidente, traerá la ruina a Porcoburgo y al resto de Péstor.


  El público murmuró indignado y el juez levantó el puño para volver a golpear su mesa, pero se hizo el silencio antes de que terminase el gesto.


  –Cedo la palabra a la defensa –anunció entonces–, al señor Caspavieja.


  Este se puso en pie torpemente y miró los papeles que tenía en las manos, acercándoselos mucho a sus ojos miopes. Titubeando, empezó a hablar:


  –Se-se-señores. El acusado tiene el pelo rojo, pepe-pero muchos lo tie-tie-tienen también a-a-a-así.


  Se escucharon bostezos y el propio juez parecía aburridísimo con los esfuerzos del pobre señor Cas-pavieja para expresarse.


  –¡Fantástico! –le interrumpió el rápido Ró-ñez–. ¡Muy convincente, señor Caspavieja! ¡Me ha hecho dudar incluso! Por eso voy a traer a la palestra al guardia de la puerta con el que el acusado habló. Estoy seguro de que sus palabras sonarán a confesión de culpabilidad.


  Entró el guardia del bigote y miró de reojo a Paco y después al señor Róñez, que le apuntaba con su nariz y le preguntaba:


  –¿Qué le dijo el acusado ante las puertas de Porcoburgo?


  –Me dijo que un rayo azul le había dejado en este mundo y que quería volver a casa.


  –¡Ajá! –graznó el fiscal–. Déjenme recordarles un viejo refrán: si Mojama no va al Vertedero, el Vertedero irá a Mojama. Este demonio viene de un mundo de destrucción y limpieza, y el meteorito del que habla el predicador traerá eso mismo a nuestro mundo. ¡Así que el demonio está esperando a que llegue el desastre para sentirse como en casa! ¡Si Mojama no va al Vertedero, el Vertedero irá a Mojama!


  Todo el público cuchicheó convencido de que el señor Róñez tenía razón. El señor Caspavieja trató de expresar sus ideas inconexas y torpes por encima del murmullo:


  –Pe-pe-pe-pero no tie-tie-tiene por qué ser a-a-a-así. –Y de nuevo le intimidaron los bostezos y los carraspeos.


  –Bien –dijo el juez–. Ya hemos escuchado a la defensa y a la acusación. ¡Alguaciles, que el acusado se ponga en pie!


  Los alguaciles se acercaron a Paco y, pinchándole con sus lanzas, lo obligaron a levantarse.


  –¡Como juez de Porcoburgo emito mi sentencia! ¡Y la sentencia es que el acusado tendrá que verter su sangre para salvar nuestro mundo, de acuerdo con los métodos de nuestro sabio predicador! ¡Que la peste nos acompañe!


  El público prorrumpió en aplausos y el predicador hacía reverencias agradeciendo las pieles de plátano y las manzanas mordidas que le lanzaban como homenaje. Entretanto, Paco temblaba de miedo y no podía ni respirar. ¡Se desmayaba cuando le ponían una vacuna y ahora querían… degollarlo! Miró sin esperanza a la luz que entraba por los ventanales y le pareció que una sombra enorme cruzaba por delante del sol.
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  Un héroe mitológico


  Pero no fue una impresión de Paco ni una imaginación mía, sino que sucedió tal cual. Una enorme sombra cruzó por delante del sol cuando los guardias agarraban a Paco para llevárselo al calabozo o quién sabe dónde. Un instante después, las ventanas de la Sala de Justicia se rompieron en mil pedazos y una cabeza gigantesca de dragón rugió a través de los cristales rotos.


  ¡Todo el mundo gritaba! El público de la sesión corría hacia las puertas y se agolpaba, el juez dio un alarido y el moco de su nariz salió disparado mientras él se escondía bajo el estrado, y el señor Róñez y el señor Caspavieja se abrazaban y miraron al monstruo que penetraba por las ventanas. Solo Paco, a quien los guardias habían soltado para huir despavoridos, estaba como petrificado y miraba a la criatura con la boca tan abierta como la o al final de la palabra asombro.


  La criatura tenía medio torso dentro de la sala y avanzaba flotando sin alas, como si colgase de hilos invisibles. Era un dragón chino cuyo cuerpo de serpiente estaba hecho de ropa sucia. La cabeza parecía la de un cocodrilo, estaba cubierta de escamas de cartón y plástico sucio. Abrió la boca y mostró dos hileras de dientes que en realidad eran cristales rotos de botellas, y entonces volvió a gemir: no lanzaba fuego como otros dragones, sino un aliento de color verde tan apestoso que incluso los guardias se desmayaban al respirarlo. Pero el dragón tenía cuidado de no apuntar a Paco con sus bocanadas de flatulencia.


  La bestia se aposentó orgullosa en el suelo: era tan larga que su cola todavía quedaba fuera de la ventana. En su lomo, pegado a la cabeza, había un jinete cubierto de capas y velos con pinta de ninja, que se agarraba con una mano a los retorcidos cuernos de la criatura.


  –¡Sube aquí, rápido! –gritó el jinete, y sin pensarlo dos veces Paco corrió hacia el dragón. Al intentar encaramarse, se dio cuenta de que la criatura estaba hecha efectivamente de ropa sucia. Sudaderas grises, toallas descoloridas y sábanas viejas formaban ese cuerpo de anaconda que iba de la cabeza a la cola. El ninja le tendió a Paco una mano enguantada y tiró de él, y entonces el dragón empezó a levitar otra vez, vomitó en la sala dos enormes nubes verdes de gas fétido y salió disparado por la ventana.


  Volaban. Paco se agarraba al ninja con todas sus fuerzas mientras el castillo y toda la ciudad de Porcoburgo se alejaban y se hacían pequeñitos, como si se convirtieran en una maqueta. El dragón trazaba espirales en el cielo y, cuando estuvo a mucha altura, tomó dirección al bosque Batracio y recorrió en segundos el trayecto que a Paco le había costado horas hacer. Una vez encima del bosque, dibujaron espirales y bajaron como un remolino fabuloso hasta que el dragón se hizo un ovillo en el suelo. Entonces, el ninja saltó del animal y ayudó a Paco a deslizarse a tierra.


  El corazón le latía tan fuerte como si acabara de montar en la montaña rusa. ¿Qué digo? ¡Ninguna montaña rusa puede volar de esa manera! De pronto, un eructo prolongado y profundo, como si brotara de un pozo, salió de la mochila. El sapo asomó la cabeza, con un ojo para cada lado:


  –Estoy… –murmuró– realmente mareado… ¡BREEEUUUP!


  Aquel fue el mayor eructo que jamás haya soltado un batracio, y el bosque entero le respondió con el croar de cientos de ranas que parecían decir: ¡bravo, artista! El sapo saltó al suelo y examinó al dragón, que se había dormido y roncaba sonoramente.


  –¿Alguna vez habíais visto un dragón como este? –preguntó el héroe–. Se llama Hálito y sus nubes tóxicas pueden tumbar a un elefante resfriado.


  –Es el primer… dragón que veo –acertó a decir Paco, y luego miró al ninja fijamente–. Gracias. De no ser por ti, esa gente me hubiera hecho daño de verdad.


  –Lo sé –dijo el ninja. Su voz sonaba como si tuviera un calcetín dentro de la boca–. He visto el juicio entero desde la ventana, la verdad es que te hubieran hecho picadillo.


  –Son unos bárbaros.
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  –No, no seas injusto, extranjero –le recriminó el ninja–. Son gente asustada. Verás: cuando se asustan, los adultos pueden llegar a ser muy torpes y peligrosos. Y todo esto es culpa de ese predicador de pacotilla.


  –Es un viejo muy desagradable –terció el sapo.


  –No solo eso, batracio. Es malvado hasta decir basta. Pero antes de seguir, debo presentarme: me llamo Roncha y durante mucho tiempo fui el héroe de Porcoburgo. Yo hacía huir a los Pulcros cuando atacaban la ciudad lanzando pastillas de jabón, y el rey me trataba como a un hermano.


  –¿Los Pulcros? –preguntó Paco.


  –Unos jovencitos realmente diabólicos –informó el sapo.


  –Exacto, batracio. Pues bien: cuando apareció ese viejo predicador sin nombre, el rey empezó a desconfiar de mí. ¡Incluso me juzgaron! El juez decidió que yo era un traidor porque el predicador se inventó que yo quería matar a nuestro rey. ¡Y el rey le creyó a él! Desde entonces, vivo exiliado y protejo la ciudad sin que se enteren. Asusto a los atacantes mucho antes de que lleguen. Tengo muy buen ojo para las malas intenciones, y por eso mismo a ti, joven de pelo rojo, te dejé pasar. Quería ver qué ocurría.


  –¡Pues ha estado a punto de costarme el pellejo!


  El ninja rio cruzándose de brazos:


  –¡No te hubiera pasado nada, yo estaba de tu parte! También salvé a tu hermano Juan cuando lo perseguían los soldados.


  –¡Mi hermano!


  –Sí, ese es su nombre, ¿verdad?


  –¡Sí, sí, sí! ¿Está bien?


  –Está perfectamente.


  –¡Roncha! –gritó Paco–. ¡Roncha… ! –Y empezó a llorar loco de alegría mientras el dragón seguía roncando, tranquilo como un montón colosal de ropa lista para la colada.
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  Dos hacen equipo


  Una vez que Paco se recompuso de los sobresaltos y las noticias, voló con Roncha y el sapo a lomos de Hálito. Loco por encontrarse con su hermano, Paco parecía apremiar al dragón agarrando fuerte la ropa sucia de la que estaba hecho. Atravesaron llanuras y bordearon las cordilleras de Grumo, cuyos montañeses eran famosos en todo Péstor por sus largas barbas, que arrastraban por el suelo llevándose consigo valiosas pelusas, algunas de las cuales se exponían en los museos de aquel país estrambótico.


  La cabaña de Roncha estaba pasadas esas montañas y desde el aire vieron su techumbre de paja mientras Hálito empezaba a describir espirales mareantes para el aterrizaje. Paco saltó del lomo del dragón en el momento justo en que la puerta de la cabaña se abría y aparecía su querido hermano, sonriente y de una pieza.


  –¡Juan!


  –¡Paco!


  Los hermanos se abrazaron riendo, felices de verse al fin después de tantas aventuras. Paco sintió que al unirse a su gemelo se redoblaban sus fuerzas y de repente era como si la hazaña de reunir a los amigos y huir de Péstor fuera pan comido. Entraron con Roncha y el pobre sapo (que había vuelto a marearse y eructaba sonoramente) en la cabaña, y los dos hermanos empezaron a hablar mientras bebían leche en dos enormes tazones humeantes. Así fue como Paco supo lo que había sido de Juan después de recibir el impacto del rayo en el laboratorio de la ciudad.


  Había ocurrido más o menos así: antes de que Juan pudiera recapacitar sobre el lugar donde se encontraba, los soldados de Porcoburgo gritaban y lo señalaban con sus lanzas:


  –¡Mirad, mirad todos!


  Aquellos soldados, que Paco había conocido en el juicio cuando el malévolo señor Róñez los llamó como testigos, aparecieron enseguida al otro lado de las murallas en compañía del predicador. «Capturad a esa sabandija y ganaré el favor del rey», les ordenó, y los soldados, que hasta el momento lo habían mirado con curiosidad, levantaron sus lanzas resignadamente y empezaron a cercarlo.


  –Fue entonces cuando aparecieron Roncha y su dragón –narró Juan, y experimentaba otra vez el alivio que sintió cuando el héroe le salvó el pellejo.


  –¡Casi me cuesta caro a mí! –le respondió Paco entre risas, y pasó a relatarle a su hermano todo lo que había acontecido desde que Uma y él se separaron hasta el juicio, pasando por la extraña conducta de Pablo en el laboratorio.
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  Después de ponerse al día, los dos se quedaron pensativos.


  –¿Estás seguro de que Pablo y Uma han cambiado tanto? –preguntó Juan.


  –Totalmente seguro, no los reconocerías –dijo Paco. Y otra vez, como ocurría siempre, fue como si los dos hermanos compartieran las mismas ideas. Casi sin hablar fueron llegando a la misma conclusión: había algo en aquel mundo fuera del mundo que hacía cambiar la mente de sus amigos.


  –Pero si los transforma… –empezó Juan.


  –… entonces es posible volver a convertirlos en los que eran –terminó Paco.


  Roncha, que había estado escuchando la conversación atentamente y sin hacer el más mínimo ruido, sintió que su temperamento heroico se activaba y quiso ayudar a los hermanos a encontrar a sus amigos. Pero, al mismo tiempo, un héroe tiene demasiado trabajo como para acompañar a dos niños perdidos con un camino tan largo por delante. Empezó a hablar casi disculpándose, pero rápidamente fue ganando fuerza y entereza:


  –Queridos niños, me gustaría acompañaros, a lomos de Hálito podríamos solucionar vuestros problemas rápidamente, y conmigo no tenéis nada que temer. Pero tengo muchas cosas que hacer. Todo el rato aparecen problemas aquí y allá, alguien roba basura a su propietario, otro se queda atrapado por un alud del vertedero, y yo no puedo dejar de lado a los habitantes de Péstor. Vosotros os habéis comportado como unos valientes. Habéis sobrevivido mucho tiempo y tengo la certeza de que ahora que estáis juntos podréis con todo. Así que os ayudaré a seguir vuestro camino, pero no podré acompañaros.


  Los gemelos parecían un poco apesadumbrados. Habían contado con la compañía del ninja y su poderosa cabalgadura. Péstor volvía a aparecer en su cabeza como un territorio misterioso y repleto de peligros.


  –Quizás puedas ayudarnos con esto –dijo Paco con resignación, y sacó el mapa electrónico de la mochila. Luego les explicó a Juan y a Roncha lo que significaban los puntos rojos.


  –Hum –murmuró Roncha después de examinar el mapa–. Comprendo. Bien, será un viaje largo y, no os voy a engañar, peligroso. Primero deberíais ir hacia la ciudad de Nueva Olerán, donde aparece este punto rojo. Es un lugar lleno de música y espectáculos y sus habitantes viven en una fiesta permanente. Calculo que si camináis a buen ritmo y sin desfallecer estaréis allí mañana por la noche.


  Luego examinó otra vez el mapa y preguntó a Paco:


  –¿Dónde te separaste de tu amiga, la que estaba enfadada?


  –Uma. Sí, fue más o menos aquí, entre la aldea de Ovopútrex y la fábrica de robots.


  Aunque a Roncha solo se le veían los ojos, embozado como iba en su turbante ninja, los gemelos pudieron darse cuenta de la sombra de preocupación que le cruzó la mirada.


  –Está cerca de la morada de los Pulcros… –murmuró.


  –¿Qué quieres decir?


  –Gente limpia y peligrosa. Hace muchos años que los vigilo y he salvado a varios buenos pestilentes de sus garras. Pero de un tiempo a esta parte se han vuelto más salvajes.


  –¿Son muy peligrosos?


  –Son molestos. Capturan a alguien, lo obligan a asearse, le agasajan con comida y cuando engorda suficiente… En fin, no os preocupéis.


  –Espero que no hayan encontrado a Uma.


  –¿Cómo es ella? ¿Es muy delgada? –preguntó Roncha como si nada.


  –Muchísimo.


  –Hum, como os digo, no os preocupéis –susurró, pero era evidente que él sí estaba preocupado.


  –Si no hubiera sido tan estúpida, ahora estaría con nosotros –dijo Paco. A Juan le sorprendió que su hermano fuera tan rencoroso y no se preocupase por la suerte de su amiga. ¿Acaso también ellos estaban cambiando por dentro bajo la influencia del País de Péstor?


  Finalmente, se decidió que los gemelos irían hacia Nueva Olerán de inmediato y Roncha se comprometió a sobrevolar la guarida de los Pulcros en cuanto tuviera tiempo para investigar el destino de Uma.


  –Si no la han capturado, yo mismo la buscaré para ahorraros tiempo –prometió.


  Y en menos que canta un sapo, Roncha volaba a lomos de Hálito hacia el oeste, mientras los hermanos caminaban con el sapo en la mochila en dirección a Nueva Olerán.
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  Lleva siempre un sapo en tu mochila


  Parece que no pasa un día en el País de Péstor sin que suceda alguna aventura, algún imprevisto, algo que tuerce los planes de alguien. Mientras el héroe Roncha volaba de un lado a otro a lomos del dragón solucionando problemas (un carretero atacado por lobos cuando llevaba su carga de estiércol; una niña caída al río al intentar coger una manzana de una rama), no dejaba de pensar en Uma. Los héroes, por más atareados que estén en un mundo de peligros y gente indefensa, tienen como un sexto sentido. Con él se anticipan a las tragedias y consiguen llegar a tiempo. Pues bien: volando de aquí para allá por el enorme país, de las montañas a los desiertos y de los desiertos a los bosques, se decía todo el tiempo: «Que no se te olvide pasar por la morada de los Pulcros, no sea que hayan capturado a esa pobre niña». Pero como tenía tanto que hacer, añadía: «Bueno, han dicho que es delgada, eso me da algo más de tiempo».


  Supongo que tú que estás leyendo esto ya habrás intuido lo que hacían los Pulcros con sus víctimas. Las limpiaban, las engordaban y, cuando estaban rollizas y sanotas, ¡a la sartén! Por fortuna, Uma apenas aumentaba de peso por más que comía. Era como un pozo sin fondo: tragaba tanto pastel de fresa, gofres y dónuts que los Pulcros se pasaban media vida entre fogones. Cada día les costaba más trabajo mostrarse estupendos y engatusadores con ella. La odiaban profundamente y la miraban comer como pensando: «¡A ver si esa cucharada va directa al culo y los michelines!». Y Uma, totalmente dada a la buena vida, seguía comiendo, comiendo y comiendo. Un poco más rellenita sí estaba, pero no lo suficiente. Eso sí, apenas pensaba en su madre o su ciudad, para ella eran como recuerdos lejanos, y sus amigos casi se habían borrado de su mente. ¡Todo era tan bonito y tan chic a su alrededor… !


  Un buen momento para preguntarnos qué era de Pablo mientras tanto. ¿Qué sucedía con el pequeño científico e inventor? Estaba convirtiéndose en todo un astrónomo. Los astrónomos son los estudiosos de las estrellas y el universo. Miran con sus telescopios al cielo nocturno y calculan el movimiento de los planetas. Cuanto más aprendía Pablo sobre el cielo, más estudiaba. El telescopio se había convertido en su compañero inseparable y no quitaba el ojo de la lente.


  Seguía estudiando la trayectoria del asteroide, que ya había podido observar con detenimiento gracias a la lente de un trillón de aumentos. Era una enorme masa de jabón de la que salían burbujas que formaban una cola de cometa, y cada noche estaba un poco más cerca. Con la responsabilidad que tienen todos los científicos, y que ya se había adueñado de Pablo, su cerebro buscaba soluciones. Pensó en lanzar cohetes para desintegrar el asteroide, pero tardaría demasiado tiempo en tenerlos a punto. Para entonces, el País de Péstor ya estaría sumergido en espuma de jabón. Luego calculó de qué tamaño tendría que ser un paraguas para cubrir todo el cielo, pero no había tela en el mundo suficiente para algo tan grande. No, ni poniendo a todos los robots a tejer como locos lo lograría.


  Un poco apesadumbrado, se mesaba una barba imaginaria (¡tan convencido estaba de que no era un niño, sino un científico!) y empezó a hacer otra cosa propia de los hombres de ciencia: preguntarse el porqué de las cosas. ¿Por qué se dirigía un meteorito de jabón al País de Péstor, famoso por su falta de higiene? ¿Por qué, por qué, por qué? Si piensas que tantas preguntas alejaban la solución práctica, aquí te equivocas de medio a medio. Como verás más adelante, precisamente las preguntas más básicas son las que antes recorren los más largos caminos.


  Y hablando de caminos: uno bien largo habían recorrido ya los hermanos Juan y Paco sin desviarse un centímetro de la ruta. Habían dormido al raso protegidos por la manta de viaje, habían comido galletas saladas y salchichón sentados en el suelo y caminaban y caminaban… A mediodía, las encinas repartidas por el prado desaparecieron y poco después ya no había hierba, sino charcas y cañas. El sapo asomó la cabeza por el agujero de la mochila, que colgaba del hombro de Paco, con ojos de recién despertado. Eructó discretamente y oteó el aire.


  –Moscas… –murmuró.


  –¿Dónde las ves? –preguntó Juan.


  –No las veo. Las presiento –susurró el sapo.


  Siguieron caminando sin hacer mucho caso al sapo, que examinaba cada charca con la cabeza fuera de la mochila. Subieron una colina y cuando llegaron a la cima vieron ante ellos el mar y, en la costa, una ciudad.


  –Nueva Olerán… –suspiró Paco sintiendo el olor del salitre, el aroma del mar.


  –Moscas… –volvió a decir el sapo. Los hermanos se miraron y rieron. ¡Qué obsesión con las moscas! Y siguieron caminando despreocupadamente colina abajo. En una hora habrían alcanzado la ciudad.


  El terreno se hacía más húmedo a medida que avanzaban hacia allí. Las zapatillas se hundían en el barro, aquí y allá silbaba el viento entre las cañas. En aquellos pantanos el olor era cada vez más asqueroso y los gemelos arrugaban la nariz. En una ocasión, Paco estuvo a punto de hundirse hasta la cadera en el lodazal, suerte que Juan lo agarró. Por aquellos pantanos avanzar se hacía mucho más lento. ¿Habrían alcanzado la ciudad en dos horas? ¡Ignoraban que de un momento a otro tendrían que correr!


  Concentrados como estaban en pisar con cuidado para no acabar en el fondo de una charca oculta bajo el limo, tardaron un poco en darse cuenta de que les envolvía un zumbido atronador. Como si un panal de abejas del tamaño de un estadio de fútbol acabase de recibir una pedrada.


  –Moscas…


  El sapo babeaba con la boca abierta. Juan miró a su alrededor y por fin las vio: moscas. Pero eran tantas que no parecían moscas, sino una masa negra que les cercaba por todas partes desde el aire, como una nube espesa. Debía de haber millones y millones y formaban un grueso muro negro que se estrechaba.


  –¡Paco, mira!


  Ya se había dado cuenta. ¡Bzzzzzzz! Se arrimaron uno contra otro. Las moscas empezaban a posarse sobre ellos, las espantaban y volvían, tanteaban por dónde empezar a devorarlos, ¡eran demasiadas! ¡Bzzzzzzz! Aquel muro negro se cernía sobre los pantanos apagando incluso la luz del día.


  Paco cerró los ojos y la boca para que no se le metieran insectos, se tapaba la nariz, ¡no podía respirar! De pronto notó algo húmedo en su cara. Como si le estuvieran escupiendo. Abrió un poco el ojo derecho: ¡el sapo! El sapo había saltado fuera de la mochila y lanzaba su lengua contra las moscas, tragando muchas cada vez. Acobardado, el ejército alado aflojó un poco el cerco. Paco y Juan pudieron abrir los ojos y respirar, pero lo que vieron no era nada bueno: estaban en el centro de un negro remolino.


  –¡Sapo! ¿Crees que podrás sacarnos de aquí? –preguntó Juan a gritos en mitad del zumbido.


  –¡No! –gritó Paco–. ¡Tiene muy mal el estómago! ¡Morirá!


  Pero el sapo saltó con la boca abierta y tragó un montón de moscas, abriendo un agujero en el muro. Paco y Juan corrieron por esa abertura. Las moscas se replegaron en el aire y volaron en formación de aguijón detrás de ellos, pero cada vez que la punta se acercaba a sus cogotes el sapo saltaba y se comía a las atacantes. Corrieron y corrieron hundidos en el barro y más de una vez tuvieron que nadar, que chapotear, que luchar. El sapo saltaba y saltaba, comía y comía.


  Lograron escapar de las charcas, alcanzaron un nuevo prado y se pusieron a salvo. Exhaustos, vieron cómo el ejército diezmado de moscas se elevaba en el aire y formaba una calavera antes de alejarse, como si dijeran: ¡la próxima vez no escaparéis de nuestro pantano!


  Fue entonces cuando vieron al sapo. Les seguía arrastrando su hinchado vientre, agitaba las patas a duras penas y tenía un ojo para cada lado y la boca abierta. Estaba de color amarillo, no tenía buena pinta.
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  –¡BREEEEEEEUP!


  Fue el eructo más fuerte registrado en la historia de los seres vivos. Dos o tres moscas escaparon de su estómago y volaron malheridas de vuelta al pantano.
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  El tabernáculo de chafaculebras


  El sapo cayó desmayado, panza arriba, con las ancas temblando. Estaba hinchado como un globo y medio muerto. Paco lo metió en la mochila y echó a correr hacia la ciudad seguido de Juan. Alcanzaron los primeros edificios al poco tiempo y pararon al único lugareño que zascandileaba por ahí. Era un negro altísimo e iba vestido con un traje gris cubierto de salpicaduras amarillas, pero sus mocasines brillaban fulgurosamente al sol.


  –Señor, ¡necesitamos sal de frutas urgentemente!


  El hombre les midió con la mirada. Los hermanos estaban totalmente cubiertos de lodo marrón, de los pies a la cabeza.


  –¿Venís pa tocar la trompeta? Aquí hay muchos trompetistas, no hay trabajo pa nuevos.


  –¿Qué? ¿Qué dice? Necesitamos sal de frutas, mire. –Paco mostró al sapo, inconsciente e hinchado.


  –Eso es una rana muerta, podéis venderla. Pero no hay trabajo, sus lo digo de verdá.


  –¡No está muerta! ¡Y es un sapo! ¿Sabe dónde puedo encontrar sal de frutas?


  El hombre volvió a mirarles de arriba abajo.


  –Aunque bien pensao, la taberna de Chafacule-bras andaba buscando coristas…


  –No queremos trabajar, queremos ayudar a este bicho moribundo.


  –No estoy seguro –siguió el hombre sin escucharles–, pero juraría que ese viejo zorro buscaba coristas…


  El hombre soltó una carcajada ruidosa golpeándose rítmicamente las rodillas con las manos. Empezó a alejarse calle abajo. Paco y Juan se miraron asombrados. Cuando el hombre había caminado un trecho, les gritó:


  –¡Venir con Moedano, piraos! ¡Venir con el negro a la taberna, Chafaculebras tiene de to!


  Parece que habían dado con un loco, pero el sol de la tarde pegaba fuerte y no había nadie más a quien preguntar. Lo siguieron. Bajaron la calle entre edificios sucios de tres pisos. Aquí y allá colgaban los pies descalzos de niños sentados en los alféizares de las ventanas. Tocaban armónicas y pequeñas guitarras con desgana, como si ensayaran.


  El hombre giró sobre sí mismo y tomó una calle a la derecha. Por todas partes había persianas cerradas con carteles en los que ponía cosas como: «Baile hasta que su sudor sea oro», «Espectáculo Bop-Bop-Bop» o «Trompetas infernales». El hombre paró ante la persiana más sucia de toda la calle, bajo un cartel de neón apagado donde faltaban algunas letras, de forma que se leía: «T_BE_NA de CHA__CU__ BRAS». El hombre se puso a repiquetear sus largos dedos en la persiana, cantando a ritmo de blues:


  Chafaculebras, amigo,


  traigo a dos para bailar…


  Chafaculebras, marrano,


  y me tienes que escuchar…
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  –¿Qué demonios quieres? –rugió una voz tras la persiana–. ¡Estaba durmiendo la siesta!


  –Ay, qué mala leche, si vengo a solucionarte los poblemas.


  –¡Reconozco tu voz, Moedano! ¡Tú eres de los que crean problemas, no de los que los arreglan! ¡Lárgate!


  El negro rio, mostrando varios dientes de oro, y guiñó el ojo a los gemelos.


  –¿Vosotros trabajáis una noche a cambio de sal de frutas pa esa rana gorda? –preguntó Moedano.


  –¡Sí! –contestó Paco sin pensar.


  Moedano volvió a golpear la persiana.


  –¡Que te esfumes, mostrenco! –gritó Chafacu-lebras.


  –Ay, lo que me llama este viejo cojo. ¿Y si te digo que mis dos primas vienen conmigo?


  Juan y Paco se miraron con los ojos fuera de las órbitas.


  –Oiga…


  –¿Queréis sal de frutas o negocio terminao? –les susurró.


  De pronto se abrió la persiana y apareció Chafa-culebras, un viejo cojo, jorobado y repugnante con una papada que colgaba fofa bajo su cara de gruñón. Llevaba puestas unas gafas tan sucias que prácticamente podríamos decir que estaba ciego, pues cualquiera estaría ciego con esos cristales opacos delante de los ojos.


  –Vaya vaya –murmuró mirando a los gemelos–. ¡Muy guapas! ¡Y muy negras, lo ideal para un coro de blues! Pasen, pasen y perdonen, señoritas.


  –Oiga –balbuceó Juan, pero Moedano le tapó la boca con la mano y le dijo al oído:


  –Si queréis salvar al zapo, ¡ni una palabra hasta que yo lo diga! ¡Pa dentro tol mundo!


  La necesidad de ayudar al sapo era demasiado urgente como para protestar. Entraron. El bar de Chafaculebras consistía en un pequeño escenario podrido y cuatro taburetes junto a la barra, por la que jamás había corrido una bayeta. El viejo Chafa-culebras se ajustó las gafas sobre su nariz de patata y volvió a examinar a los gemelos:


  –¡Muy guapas, sí señor! ¿Cantan bien, Moedano?


  –Como los mismos angelitos de Moquín, jefecito.


  –¡Bien, bien! Haremos una prueba de canto.


  Los gemelos, bajo el barro que les cubría, se pusieron rojos de vergüenza. En ese momento el sapo eructó sonoramente dentro de la mochila.


  –¡Vaya voz! –tronó el tabernero–. ¡Poderosa! ¡Un portento! ¡Justo lo que buscaba!


  –Bien está –sonrió Moedano mirando a Paco–. Pero escucha: mi prima tiene muy mal el estómago, ¿no tendrás sal de frutas para ella? ¡Verás cómo canta esta noche!


  –Os daré sal de frutas, cualquier cosa para estas chicas guapas. ¡No se hable más! –gritó el viejo, y sacó un frasquito del botiquín que dejó sobre la barra antes de desaparecer por una puerta–. ¡Y ahora voy a seguir mi siesta! ¡Hasta la noche, señoritas!


  Los gemelos sacaron al sapo de la mochila y le hicieron beber un vaso de agua con sal de frutas. Su barriga empezó a sonar y a sonar como una orquesta derretida. Luego eructó varias veces, perdió el sentido y lo recuperó, y volvió a beber. Después, sentado en la barra, miró sonriendo a los gemelos: –Me habéis salvado la vida. Pero la alegría les duró poco: –Bueno, señoritas –gritó Moedano desde la puerta–, a las nueve empieza el show. En aquel barril hay ropa de chicas y maquillaje viejo. ¡Tenéis una hora pa prepararos!


  Y dicho esto, Moedano dio un salto hasta la calle y cerró por fuera.
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  La ciudad de la música


  Al caer la noche, Nueva Olerán era una fiesta. Las calles estaban repletas de gente que paseaba, y en los clubes se cantaba sobre la dignidad de ensuciarse trabajando duro, sobre la vida de los antiguos esclavos entre el polvo y también sobre amores amargos y corazones rotos que provocan un bonito llanto moqueante. Eran las letras del jazz y el blues que gustan tanto a los habitantes de esa ciudad costera, la más divertida del País de Péstor.


  En Nueva Olerán, las normas de convivencia no se llevaban tan a rajatabla. Había mucha gente extraordinaria con manías peculiares. Las mujeres se lavaban la cabeza y llevaban peinados como esculturas, altos y endurecidos por la laca; los hombres recortaban sus bigotes, se cepillaban los dientes para que sus sonrisas resplandecieran y a todo el mundo se le respetaban sus excentricidades. Naturalmente, todos iban mucho más sucios que en cualquier sitio que hayas visto tú, pues no hay que olvidar que en este mundo la suciedad era ley. Pero todo se relajaba en Nueva Olerán.


  Era muy fácil cruzarse con los músicos que iban hacia los clubes, donde trabajaban hasta muy tarde tocando viejas canciones y frecuentemente acababan de fiesta con el público, que les invitaba a licor. Pero allí hasta los borrachos parecían simpáticos e inofensivos, pues si la música amansa a las fieras, el jazz las convierte en personas. A esa hora en que los trompetistas, saxofonistas y demás virtuosos corren hacia los escenarios, cuando el público espera ya sentado y tomando un refresco a que empiece el espectáculo, los mocasines brillantes de Moedano avanzaban a grandes zancadas hacia el tabernáculo de Chafaculebras.


  Todo el mundo podía ver sus dientes de oro, pues el pícaro llevaba una sonrisa de oreja a oreja pensando en la broma que había organizado. Porque era fácil engañar al cegato de Chafaculebras haciendo pasar a dos niños por coristas femeninas, pero el público se daría cuenta de que eran dos chicos nada más verlos y se organizaría una buena.


  Por eso Moedano iba silbando y, más que caminar, bailaba hacia su destino.


  El público abarrotaba ya el tabernáculo, pequeño y andrajoso. Moedano se tuvo que quedar en la puerta, donde se agolpaban un puñado de espectadores. Por fortuna era alto y podía verlo todo, sus ojos asomaban por encima de los cogotes de los hombres y los peinados de las mujeres. La banda salió al escenario: tres negros, uno con trompeta, otro con saxofón y otro a la batería. Empezó la música y las cabezas se mecían al compás. Tocaron tres canciones y el público aplaudió a rabiar. El trompe-tista anunció la salida de las coristas y los hombres empezaron a silbar y a gritar: «¡Ya era hora!». Mientras tanto, Chafaculebras se frotaba las manos por la cantidad de refrescos que estaba vendiendo. ¡El espectáculo estaba siendo un éxito!


  Y entonces aparecieron Paco y Juan. Se habían puesto sendos vestidos de flores y dos pelucas viejas y polvorientas en la cabeza. Sus caras seguían cubiertas de barro, pero este se había secado y ya no era marrón, sino de color amarillo y cubierto de grietas. El público empezó a reír. Los hombres jaleaban y las mujeres soltaban chillidos. Les tiraban monedas, que llovían a los pies de los gemelos.


  Los músicos, al ver a las falsas coristas, empezaron a gritar a Chafaculebras que era un estafador. Paco y Juan temblaban en el escenario, conscientes del ridículo que estaban haciendo. Chafaculebras se acercó al escenario, se quitó las gafas y rascó con el dedo la cara de Paco.


  –Un momento… ¡Son niños! ¡MOEDANOOOOO! –bramó, y el público rio cada vez más fuerte y empezó a tirar aviones de papel a Chafaculebras.


  Entre el caos, los gemelos consiguieron escaparse, se quitaron los vestidos que se habían puesto sobre su ropa y huyeron hacia la salida gateando por debajo de las mesas, esquivando mocasines y tacones.
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  Una vez fuera, corrieron un buen trecho entre la gente que paseaba disfrutando de la vida nocturna. Se pararon a descansar cuando no podían más y Juan se apoyó en la pared.


  –Dios… –jadeó–, ¿has oído cómo se reían?


  Paco apenas podía respirar tras la carrera, pero entonces empezó a reírse, flojito al principio y luego con un verdadero ataque de risa tonta. A Juan se le contagió. ¡Los gemelos se reían tanto que no podían respirar! Pero de pronto Paco dio un grito señalando algo en la pared en la que estaba apoyado Juan. Cuando su hermano se dio la vuelta, vio un gran cartel colorido que anunciaba un circo ambulante. Y esto fue lo que leyó:


  GRAN CIRCO MIELDEN


  Espectáculo de acrobacias, cuerda


  floja sin red, tragasables.


  Vean a Mollud, el hombre que come


  cien perritos calientes.


  Sorpréndanse con Putricia y su


  danza del vientre grueso.


  Asómbrense con el Gran Mago Plauto,


  que hará desaparecer sus carteras.


  Vuelvan a pasar miedo con Yusuf,


  el anciano higiénico


  (cuidado, ¡lanza pompas de jabón!).


  Y la nueva atracción del Circo Mielden:


  la niña forzuda, ¡capaz de tumbar a un león!


  (Traigan a sus hijos, suciedad garantizada).


  El dibujo que acompañaba a «la niña forzuda» despejaba cualquier duda. La chica capaz de tumbar a un león no era otra que Mar, la amiga de los gemelos.
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  la asombrosa niña forzuda


  El circo estaba instalado en la playa de Nueva Olerán. Las olas removían restos de barcos hundidos y latas oxidadas, pero todo esto estaba oscuro. Solo brillaba la carpa, muy alta y colorida. Hacia allí se dirigían los espectadores y entre ellos los gemelos, que pudieron pagar la entrada con las monedas que les habían tirado en la taberna.
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  Una vez dentro, las luces se apagaron y un potente foco iluminó a Apis, la mujer avispa, que voló sobre el público haciendo piruetas y provocando exclamaciones cuando pasaba rozando las cabezas. Después vinieron los payasos, que, como es habitual en todo el universo conocido, se lanzaban tartas y se daban patadas de broma con sus zapatones. Más adelante, el famoso Yusuf se enjabonó vestido ante el público y los niños más pequeños chillaron de espanto cuando un elefante apareció en la pista y, usando su trompa a modo de ducha, vertió agua sobre el mago para completar el lavado. El viejo se marchó entre ovaciones por su proeza. Así continuó el espectáculo un buen rato, hasta que el mago presentó el siguiente número:


  –Venida de un país remoto, les presentamos a la nueva estrella del Circo Mielden, ¡la fabulosa Mar, que posee en su cuerpo la fuerza prodigiosa de las mareas! ¡Un aplauso!


  El público aplaudía a rabiar, pero especialmente los gemelos, puestos en pie y entusiasmados con el éxito de su amiga.


  Mar apareció en la pista a lomos de un león que rugía amenazante. Dieron un par de vueltas a la arena y entonces la fiera agitó su melena muy vanidosamente, tirando a la niña al suelo; Mar se levantó y se encaró con el león. Este se puso en pie sobre las patas traseras y sin aviso alguno lanzó un zarpazo contra Mar.


  –¡OOOH! –exclamó el público aterrorizado. Paco se cubrió los ojos para no ver la desgracia, pero el público renovó sus aplausos: Mar sostenía con una mano la pesada zarpa del león y hacía como que bostezaba. Cogió a la fiera por debajo y la sostuvo sobre sus pequeños brazos, y para colmo hizo girar al león en el aire como si fuera una pelota de baloncesto. Finalmente, lo lanzó hasta el otro extremo de la pista y lo hizo pasar por un aro de fuego. El león se fue de bruces al suelo y el público se puso en pie: a todo el mundo le dolían las manos de tanto aplaudir. Entonces, Mar y la fiera volvieron al centro de la pista e hicieron una reverencia.


  El resto de la función, aunque estaba repleta de emociones y espectáculos, pasó lenta para los gemelos, que estaban ansiosos por que terminara para ir a visitar a Mar a las caravanas y las jaimas circenses instaladas en la playa.


  En cuanto salió la banda de música, acompañada de acróbatas y malabaristas, corrieron a la parte trasera. Allí les esperaba Mar, sonriente y orgullosa, con los brazos en jarras.


  –Os vi cuando sostenía al león, chicos. ¿Qué os ha parecido?


  –¡Ha sido genial! –gritaron Paco y Juan al unísono.


  Se abrazaron. Mar, tan pequeñita, era efectivamente mucho más fuerte que antes y casi los ahoga cuando les envolvió el cuello con los brazos. Fueron juntos a la caravana donde había estado viviendo Mar todo ese tiempo y allí bebieron zumo de frutas muy raras.


  Entonces los gemelos supieron de las aventuras de Mar en el País de Péstor. Apareció tirada en la playa y muy asustada, anduvo temblando por ahí hasta que la encontraron los trabajadores del circo, que estaban levantando la carpa. Distraídos por la irrupción de aquella niña tan pequeña, uno de ellos soltó sin querer un mástil. Mar, sin saber muy bien cómo, frenó el enorme palo con sus manos, salvando la vida de uno de los trabajadores.


  –No sé qué me pasa aquí, chicos, pero puedo levantar una roca gigante como si fuera de cartón piedra –les dijo. Ella misma estaba asombrada.


  Después hablaron de volver a casa. Para los gemelos era algo muy urgente, pero Mar, igual que Pablo, estaba muy cómoda en el papel que le había sido asignado por las misteriosas fuerzas del País de Péstor. Era feliz en el circo y cuando ellos le preguntaron si no echaba de menos a sus padres, les respondió:


  –Esos dos siempre se están peleando. Aquí los adultos no pelean, trabajan juntos.


  Paco y Juan se daban perfecta cuenta de que Mar había olvidado la ciudad, el colegio y todo lo demás. Cuando mencionó a sus padres, fue como si hablase de unos parientes lejanos. Por más que ellos dos intentaron convencerla, por más que le dijeron que estaba equivocada y no pensaba con claridad, Mar se mantuvo en sus trece, sonriente y satisfecha. Después les dijo:


  –Me alegro de haberos visto, chicos. Dad recuerdos a los demás si los encontráis y decidles que pueden venir gratis a verme al circo.


  Se levantó, acabó su zumo a toda prisa y salió de la caravana para ayudar a los cuidadores de animales. Entonces el sapo saltó de la mochila y les dijo que él también quería quedarse en Nueva Olerán para probar suerte como corista de blues. Cuando se despidieron también de esta criatura, Paco y Juan ni siquiera habían terminado con sus vasos de zumo.
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  un grito bajo el telescopio


  En el observatorio astronómico de la fábrica de robots, que Pablo había convertido con el paso de los días en un puesto avanzado de investigación estelar, los papeles cubiertos de cifras temblaban entre las manos del pequeño científico.


  Recordaréis, si tenéis buena memoria, que la última vez que hablamos de Pablo se preguntaba por qué un meteorito de jabón se dirigía directamente a un «país de suciedad». Con todas sus fuerzas y toda su concentración había intentando responder a ese porqué. Y ahora que lo había resuelto estaba aterrado y además se sentía muy culpable. Tan culpable como cuando te castigan tus padres y tú sabes que tienen razón, que te has portado mal.


  Vamos a explicar por qué tenía Pablo mala conciencia.


  Existe dentro de todas las cosas un equilibrio. Si ese equilibrio desaparece, las cosas se corrompen. Cuando te pones enfermo es porque una bacteria o un virus entran en tu organismo. Estabas bien, todo funcionaba de fábula, pero una mañana te duele la garganta, tiritas de frío, te arde la cabeza y no tienes ganas ni de jugar. ¿Qué ha pasado para que las cosas se tuerzan en tu cuerpo? Una bacteria o un virus han roto el equilibrio, como cuando entra un gusano en una manzana.


  Pues bien: Pablo estudió y estudió el País de Pés-tor y descubrió que el equilibrio siempre había existido allí. El científico Lacoste lo creó todo de manera que estuviera siempre sucio. Creó a sus habitantes e inventó vidas para ellos en las ciudades que él mismo había ideado. Por eso, cuando los chicos aparecieron por error en este mundo, el equilibrio se rompió. ¿Recuerdas que Roncha, el héroe del dragón, dijo que «últimamente» había muchísimo trabajo que hacer? ¿Recuerdas que «hacía poco» había aparecido ese predicador que convertía a los habitantes de Porcoburgo en gente desconfiada? ¿Y qué hay de los Pulcros, que «de un tiempo a esta parte» se habían vuelto más salvajes y aterrorizaban a los sucios y tranquilos habitantes de Péstor? Todos esos síntomas eran como la fiebre que acompaña a una gripe. Pero ¿y el meteorito?


  El meteorito significaba el fin de todo, la desaparición del País de Péstor. No eran unas anginas lo que sufría esta tierra, sino algo mucho más grave. Y la causa eran ellos, los niños que por error habían aparecido allí. Ellos habían roto el equilibrio.


  Cuando Pablo llegó a esta conclusión, casi se marea. Fue a lavarse la cara y después se miró en el espejo. Se dio cuenta de que no tenía barba, como él creía, y le pareció que la bata, las botas y los guantes de goma negra eran demasiado grandes para él. Mirando su reflejo, Pablo volvió a ser el niño de siempre. Descubrió que el País de Péstor le había cambiado y que la única forma de salvar ese mundo extraordinario era largándose de allí.


  Esto variaría quizás la trayectoria del meteorito. Haría que siguiera de largo sin caer con una explosión jabonosa sobre toda esa alegre suciedad.


  Convencido de que sus amigos se habrían reunido gracias a la búsqueda de Paco, ordenó al robot Yorgos que le preparase el aerodeslizador, la máquina voladora que habían construido los autómatas. Tenían que reunirse e ir todos juntos a buscar al doctor Lacoste: solo él les podía devolver a su mundo, y solo Pablo podía llevarlos hasta su escondrijo. Porque Pablo había seguido una pista de los diarios del científico y ahora estaba seguro del lugar exacto al que se había marchado el genio…


  Pero mientras tanto, el meteorito estaba ya a un día de distancia, incluso sin telescopio podía verse en el cielo. Era como una pequeña luna que crecía y crecía, cada vez más cerca. Había que darse prisa.
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  El fruto de la Misericordia


  Fue por casualidad que Roncha, el héroe, descubrió que un explorador extranjero rondaba la región selvática de Hongonk e intuyó que debía de ser uno de los niños perdidos. Roncha había salvado a un hombre del ataque de unos monos (¡también los monos habían enloquecido desde que llegaron los niños!) y fue él quien le habló del explorador misterioso.


  –Parece un niño un poco mayor y está obsesionado con encontrar el fruto de la Misericordia, que devuelve la vida –le dijo–. Estuvo preguntado a todo el mundo si alguien conocía su paradero, y hay quien se fue de la lengua y mencionó el templo del Ídolo de Piedra.


  –Un sitio peligroso –dijo el héroe.


  –¡Se lo advertimos, créeme! Nosotros no nos acercamos, dicen que el Ídolo de Piedra devora carne humana.


  –Es cierto.


  –Da escalofríos. Pero el chico decía que su padre estaba muriéndose en un país lejano por culpa de una enfermedad y que el fruto de la Misericordia lo salvaría. Le invitamos a dormir en nuestras cabañas y aceptó pasar la noche en el poblado. Durante la cena le seguimos hablando de los peligros de ese lugar, pero al día siguiente desapareció. Y mi hija dice que lo vio marcharse en dirección al templo. ¡Pobre mentecato!


  –¿Cuándo fue eso?


  –¿Cuándo? ¡Ayer mismo!


  Roncha subió a lomos de Hálito sin perder un momento y voló en dirección al templo, perdido en lo más profundo de la selva. Calculó que caminando se tardaría un día en llegar. Si el chico se había adelantado, era posible que ya no lo encontrase con vida. Aterrizó. El templo, de gruesas piedras grises, tenía forma de pirámide. La puerta estaba abierta; una oscuridad misteriosa perforaba la roca como una advertencia: «¡Mejor no entres aquí!». Pero Roncha encontró huellas que se adentraban y, armándose de valor, siguió estos pasos recientes.


  El explorador era precisamente Miguel. Recordaréis que su padre estaba enfermo y que por este motivo era un chico algo callado y melancólico. Desde que apareció en Péstor, cerca de la selva, empezó a oír hablar del fruto de la Misericordia. Decían que había hecho resucitar a un muerto y que solo quedaba un fruto más en este mundo. Averiguó que el Ídolo de Piedra lo guardaba como un tesoro en su propio pecho.


  Aquella misma mañana encontró la pirámide. Él mismo se fabricó una lanza y, poco antes de que llegara Roncha, Miguel ya avanzaba por las galerías tenebrosas. También él había cambiado desde su llegada, pero no como los demás. Él estaba obsesionado con volver a su mundo, igual que los gemelos. Pero no lo haría sin el fruto de la Misericordia. Se había convertido en un explorador, valiente y dispuesto a arriesgar el pellejo por salvar a su padre.


  Se internaba por un corredor que desembocó en una sola circular de piedra con una abertura en la parte más alta. Por ese orificio entraba un rayo de sol que se dibujaba recto y amenazante en el polvo. En la entrada de la cámara, Miguel leyó unas letras grabadas en la piedra: «Que la luz no te toque, pues el Ídolo vendrá a por ti».


  Copió aire. Apretó muy fuerte la lanza entre sus manos. Si había que vencer a un monstruo para conseguir el fruto de la Misericordia, estaba dispuesto a ello. Así que se encaminó al círculo de luz solar en el centro exacto de la sala. Como si fuera a entrar en una ducha fría, aguantó la respiración antes de dar el paso que le colocaba debajo.


  No ocurrió nada. Miguel sintió que se agitaba por dentro, era la rabia. Llevaba días investigando para llegar hasta allí y ahora no le servía de nada. Posiblemente no existiera ese fruto mágico, ni el monstruo.


  ¡Todo eran cuentos! ¿Quién ayudaría entonces a su pobre padre? Sintió un temblor, pero de pronto se dio cuenta de que no era él, sino el suelo. Vio que las losas empezaban a separarse, a montarse unas sobre otras. Las piedras se levantaban de la siesta… Miguel retrocedió y vio ante él ese prodigio, rocas que se encaramaban encima de rocas y se elevaban tomando forma, una columna gruesa a la que le salieron piernas, brazos, cabeza… Un gigante de piedra se formó ante Miguel y en los ojos del monstruo se encendieron dos antorchas que desprendían una luz rojiza. Entonces Miguel vio brillar en el pecho del Ídolo de Piedra el fruto que buscaba: el mismo que había visto dibujado días atrás, ese capaz de curar cualquier enfermedad.


  Pero para conseguirlo habría que derribar a esa criatura, que estaba totalmente despierta y medía más de cuatro metros de altura. Miró a Miguel un instante y, sin mediar gestos ni palabras, descargó su puño de roca sobre él. Miguel saltó a un lado para esquivar el golpe, lanzó su lanza directamente al ojo derecho de la criatura, pero la lanza se quebró como un palito. El Ídolo emitió un rugido parecido a la risa y solo entonces Miguel se dio cuenta del lío en que se había metido.


  Las manos del monstruo eran más grandes que él. Miguel estaba aterrorizado. Aquellos dedos inmensos se le vinieron encima. Cerró los ojos y se despidió mentalmente de la vida. Pero en lugar de morir aplastado, algo lo derribó al suelo. Era Roncha, ¡le había encontrado en el último momento! Pero los ojos de fuego miraron al héroe y al niño y el monstruo volvió a reírse. Estaba claro que ni entre los dos podrían hacerle un rasguño.


  –¡Tenemos que salir de aquí! –gritó Roncha a Miguel.


  –El… el fruto…


  –¡Olvídate de eso!


  –¡No! –gritó Miguel, y levantándose de un salto corrió hacia el Ídolo de Piedra. A punto estuvo de morir aplastado por su pie, pero Roncha volvió a apartarlo.


  –¡Estás loco, niño!


  –¡El fruto! ¡Mi padre morirá! –gritó Miguel con desesperación. Roncha, al ver las lágrimas del chico, vaciló un instante. El monstruo aprovechó esta duda para lanzar un nuevo golpe que casi pone fin a las aventuras de Roncha. Por fortuna, su sexto sentido de ninja le advirtió y logró apartarse, pero el estruendo del puño de piedra justo a su lado lo dejó aturdido. ¡Y ese maldito niño volvía a lanzarse contra el monstruo! El Ídolo de Piedra dio un puntapié, pero Miguel se tiró al suelo. Desequilibrado, el monstruo cayó de culo y el niño trepó por sus piernas, escaló las rocas de la barriga hasta el pecho y alargó la mano: el fruto brillaba más cerca que nunca. ¡Ya estaba en sus manos! Apresó el fruto preguntándose si llegaría a tiempo para curar a su padre, pero el monstruo estaba furioso, sus ojos foguearon locos de ira y de un manotazo lanzó a Miguel contra la pared.


  Roncha, recuperado del mareo, silbó fuerte y un instante después el dragón apareció volando por la abertura del techo. El monstruo estaba frenético, lanzaba puñetazos al aire, pero el ágil Hálito los esquivaba. Miguel yacía en el suelo. No se movía. Roncha se lo echó sobre los hombros y saltó al lomo del dragón. Salieron volando por el agujero del techo. Cuando la pirámide de piedra quedó atrás, toda la selva retumbó con el grito furioso del Ídolo.


  No muy lejos, Hálito descendió al suelo y Roncha depositó a Miguel sobre la hierba. Tenía los ojos cerrados y a duras penas respiraba. Quizás tuviera rotos muchos huesos, pero su puño seguía cerrado.
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  Cuando Roncha intentó abrirle la mano, Miguel se resistió un poco, pero no le quedaban más fuerzas para luchar. En la palma de su mano estaba el pequeño fruto morado de la Misericordia.


  Roncha pensó en lo valiente que había sido el chico, en los esfuerzos y sacrificios que había hecho para salvar a su padre con ese fruto.


  –Me pregunto si podrás perdonarme, niño valiente –dijo Roncha. Entonces metió el fruto en la boca de Miguel. Así es como le salvó la vida, justo en el último momento.
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  Rescate a contrarreloj


  El meteorito era ya tan evidente en el cielo que los habitantes de Péstor empezaron a asustarse de verdad. En Porcoburgo, el predicador gritaba: «¡Dejasteis escapar al demonio rojo y ahora sufriréis por ello!». Por todas partes corrió el rumor de que una ducha obligatoria y eterna estaba a punto de caer sobre el mundo que conocían.


  Mientras tanto Pablo se dirigía a Hongonk cruzando el mapa con rapidez a bordo del aerodesliza-dor. Había pasado volando por Porcoburgo y Nueva Olerán, y sobre la aldea de Ovopútrex. En ningún sitio encontró a sus amigos, y ya estaba empezando a preocuparse cuando tomó la dirección del último punto rojo del mapa.


  Por fin dio con Paco, Juan y Miguel, reunidos con el héroe Roncha.


  –¡Pablo! –gritó Paco al verle bajar de la nave. Venía vestido como siempre, sin la bata ni las botas de goma, y su mirada era la habitual: despierta y asustada.


  Se pusieron a hablar y Pablo supo que Miguel había luchado contra un monstruo de piedra para salvar a su padre, pero había quedado malherido. El héroe Roncha le había dado entonces el fruto de la Misericordia y Miguel se recompuso: sus huesos rotos se soldaron y sus heridas desaparecieron. Sin embargo, Miguel estaba triste:


  –Por culpa tuya no podré salvar a mi padre –le recriminó a Roncha.


  Pablo escuchó todo esto con impaciencia. Realmente no había tiempo que perder, ya tendrían ocasión para hablar de todo en casa.


  –¿Dónde están Mar y Uma? –interrumpió Pablo.


  –Mar trabaja en un circo –respondió Paco– y Uma es idiota.


  ¿Idiota? Pablo observó a Paco y notó en su mirada una sombra de rencor. Supo que, igual que le había ocurrido a él en el laboratorio, Paco estaba confundido y transformado bajo la influencia de Péstor.


  –Paco: Uma es amiga nuestra, te quiere mucho y tenemos que rescatarla.


  Pero en ese momento, Roncha dio un respingo:


  –¡Culebras! ¡Olvidé pasar a vigilar que estuviera bien! ¡A estas alturas los Pulcros se la habrán comido! ¡No hay tiempo que perder!


  –No os hará caso… –murmuró Paco. Sus amigos le miraban sorprendidos–. Se ha vuelto loca, merece quedarse aquí sola para siempre.


  –Amiguito –dijo Roncha–, no sé cuáles serán vuestros problemas, pero yo voy a ir a rescatarla inmediatamente. Si vuestra amiga acaba en una cazuela no podrás solucionar vuestra pelea y te arrepentirás.


  –De hecho –dijo Pablo–, tenemos que irnos todos de Péstor. ¡Nuestra influencia está a punto de destruir este mundo de suciedad con una ducha de jabón colosal!


  Miguel había estado observando a Paco y a los demás desde la distancia. Estaba callado y triste, pensando en su pobre padre enfermo. Pero al escuchar que Uma estaba en peligro, supo que tenía una nueva oportunidad para salvar a alguien.


  –Iré contigo –le dijo a Roncha.


  –Es peligroso –respondió el ninja–, pero has demostrado ser un héroe. ¡Vamos!


  Y subiéndose a Hálito con Miguel, ambos echaron a volar hacia la morada de los Pulcros. Lo que encontraron allí les obligó a sobrevolar la escena para pensar en la mejor forma de actuar.


  Los tres angelicales hermanitos habían sacado a su bello jardín un gran caldero, en el cual hervía el agua y flotaban cebollas y zanahorias.


  Uma estaba atada a un poste y gritaba:


  –¡Este juego no me gusta! ¡Soltadme!


  Pero los diablillos no la escuchaban y bailaban alrededor del fuego.


  –¡Haremos ragú, haremos fuagrás, haremos un rico steak tartar!
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  El dragón se colocó al otro lado de la casa sin que nadie lo viera aterrizar y el ninja y Miguel saltaron a tierra.


  –Esos monstruitos son mucho más peligrosos de lo que parecen –advirtió Roncha–, así que yo les distraeré y tú date prisa en rescatar a Uma.


  –Hecho.


  Visto y no visto: Roncha saltó fuera del escondite y corrió hacia los Pulcros, que al verle emitieron chillidos diabólicos y se agruparon. Sus uñas primorosamente limadas se convirtieron en garras, sus dientes se afilaron y empezaron a gotear espuma, y el pelo se les encrespó como el de los jabalíes. Tras esta transformación, se lanzaron hacia el ninja rugiendo.


  Urna contemplaba la escena totalmente aterrorizada e intentaba sacar las manos de las cuerdas que ataban sus muñecas, pero los nudos estaban condenadamente apretados. Miguel se deslizó con sigilo hasta su amiga. Al verle, Uma gritó: –¡Mi héroe!


  Miguel sonrió, aunque por dentro todavía estaba triste. Empezó a soltar los nudos mientras los Pulcros intentaban cazar a Roncha, que saltaba de un sitio a otro huyendo de los zarpazos y las dentelladas de aquellos «niños bonitos». Cuando Uma estuvo libre, se abrazó a Miguel y este se sintió conmovido, pero sobre todo orgulloso.


  –¡Mi héroe! –repitió Uma como en un sueño. –¡Roncha! –gritó Miguel.


  El ninja miró a los niños y de un salto se colocó junto a ellos. Los Pulcros chillaron al ver que Uma estaba suelta, ¡babeaban hambrientos y furiosos! Entonces saltaron con sus garras por delante para darles caza, pero justo en ese momento apareció Hálito por encima del tejado de la casa y vomitó una de sus humaredas tóxicas sobre los Pulcros, que vieron arruinada para siempre su higiene en una apestosa nube verde.


  Así, Uma y Miguel volaron con Roncha para reunirse con sus amigos, atravesando una tierra en la que ya se hacía evidente la sombra del meteorito.
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  Un genio deprimido


  Mientras Miguel y Roncha pugnaban para liberar a Uma de los Pulcros, Pablo y los gemelos volaron a bordo del aerodeslizador con otra misión urgente: convencer a Mar de que abandonase el circo y los acompañase. No les fue del todo fácil, pues la niña amaba realmente a sus animales y especialmente al león con el que luchaba en cada función. Pero cuando Pablo le señaló el cielo y ella misma pudo ver el pálido asteroide de jabón que se aproximaba, fue como si una nube pasajera desapareciera de los ojos de la niña y comprendió que no estaba en su mundo.


  –Si nuestra presencia pone en peligro a estos animales que tanto quiero, tenemos que irnos –dijo Mar.


  Abrazó a su amigo el león y todos los payasos, acróbatas, magos y malabaristas se despidieron de ella.


  –La vida circense es así, unos se van y otros llegan. Tienes un talento sin igual para el circo –le dijo el mago–, así que espero que en tu mundo puedas seguir trabajando en otros circos. ¡Mucha suerte, chica forzuda!


  Mar subió al aerodeslizador entre lágrimas, pero después ocurrió algo muy curioso: a medida que se alejaban de Nueva Olerán y la vista del circo se perdía bajo las nubes, Mar empezó también a ser la misma de siempre. De hecho, aunque no lo sabía aún, su fuerza sobrehumana había desaparecido.


  De vuelta en el poblado de Hongonk, rodeado por la selva, descubrieron que Miguel y Uma habían regresado…, pero no había ni rastro de Roncha.


  –Roncha ha tenido que irse –les explicó Miguel–, el meteorito casi ha llegado y Péstor necesita un héroe, pues todo el mundo está asustado. A partir de ahora, estamos solos.


  –¡No! –dijo Paco– ¡Estamos juntos otra vez!


  Pablo miró al cielo e hizo unas cuentas en un papel. Luego levantó la cabeza y exclamó:


  –Nos queda una hora para largarnos de aquí, o… ¡pum!


  Los Avalancha al completo subieron al aerodesli-zador. Pablo lo puso en marcha y la nave empezó a flotar levantando remolinos de polvo. Paco y Uma evitaban mirarse a los ojos, seguían enfadados. Pero poco a poco iban notando que se alegraban ante la perspectiva de volver a casa. ¿Lo conseguirían?


  El aerodeslizador volaba hacia las montañas del noroeste, picudas y nevadas. Girándose para hablar a sus amigos, levantando mucho la voz, el pequeño científico gritó:


  –¡El doctor Lacoste es quien creó este mundo, pero hace años se deprimió y abandonó la fábrica de robots! ¡Hay muchas anotaciones en su diario sobre la montaña Churrete, la más alta del País de Péstor! ¡Espero que lo encontremos allí, porque si no será demasiado tarde para todos!


  La aeronave rompía el cielo como un reactor y los niños trataban de agarrarse a sus asientos. El viento agitaba sus cabelleras y era tan intenso que apenas podían abrir los ojos. De pronto sobre las nubes atis-baron un pico negro y agarrotado, una montaña altísima, afilada y con forma de churrete. Dieron varias vueltas con el aerodeslizador y encontraron lo que parecía una pequeña cueva.


  –¡Tiene que ser ahí! –chilló Pablo, y aterrizó sobre un pequeño balcón de piedra natural. Todos bajaron de la nave y se arrimaron a la cueva. Lo que encontraron allí fue la última sorpresa que se llevarían los Avalancha en el País de Péstor.


  El doctor Lacoste no parecía un científico, sino un santo budista, un diosecillo hindú o cualquier otra clase de hombre viejo dedicado en exceso a meditar y a mirar pasar las nubes. Tenía una barba blanca larguísima que le arrastraba por el suelo, pues estaba sentado en la posición del loto, es decir, con las piernas cruzadas y apoyadas en el suelo.


  Les miró sin interés con sus ojos apagados.


  –¿Es usted el señor Lacoste? –preguntó el ansioso Pablo.


  El viejo desvió la mirada a las nubes y dijo:


  –¡Yo qué sé! ¡Todos iguales, todos insignificantes! ¿Cómo podría saber un hombre cuál hombre es?


  –Tiene que ayudarnos. Nos colamos en su laboratorio de la ciudad y estamos atrapados aquí.


  –Culpa vuestra, pues la curiosidad es malsana –respondió lacónicamente el viejo, sin mirarlos.


  –Estamos de acuerdo –dijo Uma–, es nuestra culpa, pero ¡solo usted puede ayudarnos!


  –¿Ayudaros? –murmuró el doctor Lacoste–. Yo no puedo ayudar a nadie.


  –¡Usted creó este mundo!


  –Y precisamente por eso no puedo hacer nada.


  –¡Señor, el meteorito…!


  –El meteorito, el meteorito, ¿creéis que no lo he visto? ¡Hoy mismo nos sepultará!


  –¿Y no quiere hacer nada para evitarlo?


  –Es lo que merecemos.


  –¡Pero usted creó a los habitantes de Péstor, no los puede abandonar a su suerte si está en su mano evitarlo!


  –Creé al héroe Roncha para que solucionase sus problemas.


  –Ni siquiera él podrá hacer nada.


  –¿Y qué importa? Igual todo esto es fruto de la imaginación de alguien y no existimos, ¿quién sabe?
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  Podríamos estar en un libro, entre las manos de un niño o una niña. ¿Y si nuestra vida fuera un invento? Mirad: yo me vine aquí para estudiar, para investigar. En el mundo del que venís, todos me decían que me lavase y no me dejaban tranquilo. Creé todo esto para poder trabajar sin molestias. Pero hace años descubrí que aprender no sirve de nada. He construido máquinas, he inventado aviones y cohetes, he lanzado satélites al espacio y ¿qué he aprendido? ¡Nada! No podemos aprender nada. El meteorito no importa, porque no aprendemos nada.


  Los niños estaban tristes. Uma empezaba a asustarse y a lloriquear porque el recuerdo de su madre se había hecho muy poderoso desde que la alejaron de los Pulcros. Fue ella la primera en contestar:


  –¡Señor, yo sí he aprendido! ¡He aprendido que la gente que no se lava también puede ser buena! ¡Que no tengo que juzgar a los demás por su apariencia!


  Paco escuchó a Uma y se le humedecieron los ojos. Dijo:


  –Yo también he aprendido, doctor Lacoste. He aprendido a no enfadarme con mis amigos, a tolerar sus manías –murmuró Paco, y cogió a Uma de la mano.


  –Lo mismo digo –añadió Juan, y sonriendo se unió a Paco y Uma.


  El doctor seguía mirando a las nubes.


  –Yo he aprendido –dijo Mar– que no todos los adultos se pelean. En el circo conocí a payasos y acróbatas que vivían juntos y en paz, y sé que podré ayudar a mis padres, que se llevan muy mal. Les ayudaré a encontrar las cosas que tienen en común.


  El doctor enarcó las cejas y la observó con cierta curiosidad.


  –Yo –dijo Pablo– he aprendido que para ser un científico como usted hay que estudiar mucho, que no basta con disfrazarse.


  Edward Lacoste dirigió a Pablo su mirada suspicaz con los ojos un poco más abiertos que antes. Solo Miguel permanecía en silencio y un poco apartado. Los Avalancha habían conseguido sacar al científico de su ensimismamiento. Mirando a Miguel, el hombre dijo:


  –Interesante. Pero ¿y tú, chaval? –preguntó.


  –Yo… –dudó Miguel–. Yo he aprendido que los milagros no existen. No sé si mi padre se pondrá bien, pero lo importante es que vuelva a su lado. El héroe Roncha me lo enseñó. No debí poner en peligro mi vida para conseguirle un fruto milagroso. Él quiere que yo esté cerca. Y solo usted puede ayudarme.


  Sorprendido ante la honestidad de estos niños, el doctor Lacoste se puso en pie. Parecía dudar, sumido en profundas reflexiones de adulto, en los oscuros pensamientos de una persona que ha vivido muchos años y ha tenido mucho tiempo para entristecerse y meditar.


  –Puede que aún sea posible aprender, incluso a mis años –dijo finalmente con una sonrisa tibia–. Me habéis enseñado que soy un buen maestro. ¡Yo creé este lugar y aquí es donde habéis aprendido vosotros esas cosas tan valiosas!


  Volvió a mirar al cielo, donde el asteroide había comenzado a rugir.


  –Por desgracia, dudo que lleguemos a tiempo a la fábrica de robots. ¡Mirad!


  Y los niños vieron cómo el meteorito empezaba a descomponerse en un millón de pastillas de jabón sobre el cielo oscurecido del mundo.
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  El baño


  A toda prisa ayudaron a subir al viejo doctor Lacoste al aerodeslizador y Pablo se puso a los mandos. Algunas pastillas de jabón caían del cielo silbando junto a la nave y otras chocaban contra el casco convirtiéndose en enormes pompas de jabón. En tierra, los habitantes de Péstor corrían asustados hacia sus casas.


  Volaron a toda velocidad sobre un mundo cada vez más oscuro, pues gruesas nubes de jabón cubrían todo el cielo a medida que el enorme asteroide se aproximaba. Casi se estrellan contra el telescopio de la fábrica de robots y el aerodeslizador patinó por el suelo de la azotea. Todo estaba resbaloso por culpa del jabón.


  Como pudieron, corrieron con el doctor Lacoste, que llevaba unas llaves colgando de su mano huesuda y reseca. Abrió una puerta metálica con ellas y se hallaron en una sala muy parecida a la del laboratorio de la ciudad, con un túnel negro sobre una plataforma.


  –No sé si funcionará, chicos, pero tenéis que colocaros allí.


  Los Avalancha corrieron a la plataforma y una vez en ella se cogieron de las manos sin dejar de mirar al doctor, que tecleaba coordenadas en unos ordenadores y accionaba palancas aquí y allá sin dejar de hablar:


  –Creo que he pasado demasiado tiempo solo. Cuando uno está solo, su cabeza empieza a funcionar mal, deja de valorar a la gente. Yo era un antisocial, ahora lo tengo claro. Un misántropo. Buscad esa palabra en el diccionario cuando volváis a casa, ¡no tengo tiempo para explicarlo ahora! Ajá, muevo esta palanca, toco este botón… –Manipulaba el panel de mando y hablaba al mismo tiempo, y los niños temieron que se fuera por las ramas, como ocurre con los viejos que reciben pocas visitas–. En fin… Lo que habéis aprendido vosotros fue gracias a vuestros amigos. Y yo viene aquí a aprender pero me quedé totalmente solo. Chicos, hacedme un sitio. Yo soy parte del peligro que amenaza a Péstor. Tengo que volver con vosotros para evitar la caída del meteorito.


  Dicho esto, corrió a unirse con ellos en la plataforma. Fuera, en los campos, el meteorito rugía en el cielo y el aire se llenaba de aterradoras pompas de jabón. Justo cuando parecía todo perdido, el rayo azul los envolvió en la plataforma y un instante después el País de Péstor estaba en calma. El meteorito, como por arte de magia, había desaparecido. Los habitantes de las ciudades se asomaban a las ventanas maravillados por el cambio de su suerte en el último momento. Unos y otros miraban al sucio horizonte de su mundo y estaban convencidos de que la vida en Péstor seguiría siendo pestilente y tranquila durante otros mil años. Aunque nunca sabrían qué era lo que los había salvado.


  Lejos de allí, de vuelta a nuestro mundo, los Avalancha salieron del laboratorio. Apenas podían creérselo todavía, pero les había entrado una auténtica prisa por reencontrarse con sus familias.


  –¿Qué hará usted ahora? –preguntó Pablo al doctor Lacoste cuando se despedían.


  –En primer lugar, llamaré a mis amigos.


  –¿No será tarde? Quiero decir: ¿cuántos años ha pasado fuera, señor?


  El doctor rio y les dijo:


  –En este mundo no han pasado más que unas horas. Seguramente vuestros padres ni siquiera os hayan echado de menos todavía. Son las nueve de la noche del mismo día en que os marchasteis de aquí. ¡El tiempo es relativo!


  Todos se mostraron muy aliviados con esta noticia pues, hasta ese momento, apenas habían tenido ocasión de pensar en el castigo que les caería por haber desaparecido tanto tiempo. Así, se dirigieron tranquilamente hacia sus respectivas casas.


  Aquella noche, mientras los gemelos se bañaban y jugaban con el jabón, estaban ya impacientes por que llegara el día siguiente. Y es que, hasta que empezase el próximo curso, la aventura del País de Péstor haría que estuvieran más unidos que nunca a sus amigos. Sí, todo iría bien, muy bien… ¡hasta que sus padres descubrieran el estado en que habían dejado su ropa!
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